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			Nido de víboras es una novela de romance oscuro para lectores adultos a partir de 18 años. En el libro, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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			Así como la serpiente muda de piel, debemos dejar atrás nuestro pasado una y otra vez.

			—Gautama Buddha
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1 
DIESEL

			—Sabes lo que eso significa, ¿verdad, Rob? —murmura Ryder mientras se alisa el traje, aunque ni siquiera se le ha arrugado. El muy cabrón va siempre como si estuviera a punto de desfilar por una pasarela. Aunque la frialdad calculadora de su mirada deja claro que no es solo una cara bonita.

			Una vez le dije que si quería, podía marcarle la cara, igual así la gente lo tomaba más en serio. No sé por qué me dijo que no.

			Yo, en cambio, estoy cubierto con la sangre de Rob, y Garrett también, para qué engañarnos. Sus nudillos, llenos de cicatrices y tatuajes, sangran por los puñetazos que le ha soltado a nuestro desdichado anfitrión. Disfruto viendo cómo Garrett le da otro golpe brutal antes de apartarse mientras devoro sus patatas fritas. Por algo le llaman Mad Dog en el ring: ni siquiera ves venir al puto cabronazo. Y lo sé bien, porque me he peleado con él un par de veces. Eran buenos tiempos, aunque acabé con algún hueso roto.

			Parpadeo y vuelvo a mirar al hombre sentado frente a Ryder. Rob tiene un ojo hinchado como un balón, el labio partido y la mejilla morada. Y eso es solo lo que se ve por fuera. Sé que bajo la camisa le están apareciendo ampollas porque Ryder me ha dejado divertirme un poco antes.

			Kenzo está apoyado en la pared de enfrente, jugando con sus dados como siempre. Su cara, igual de inexpresiva que la de Ryder, clava una mirada mortal en este pobre tipo, esperando que pase algo interesante. Al fin y al cabo, fue Kenzo quien nos puso sobre la pista de este hombre. Pero Rob solo mira a Ryder; bien, que piense que Ryder es el único que manda, nos conviene que sea así. Que él sea la cara de nuestra… empresa.

			

			Me río por lo bajo, menuda empresa. Poseemos algún negocio legal, pero yo no tengo nada que ver con esa parte. Piensan que estoy demasiado loco para tratar con empleados después de que le quemara un ojo a uno por llamarme basura.

			—Rob, presta atención, no me gusta repetirme —suelta Ryder de repente, así que Garrett agarra el corto pelo canoso de Rob y le tira de la cabeza hacia atrás, luego saca una navaja que le pone en el cuello. El sudor le chorrea por la cara mientras grita, y yo me pregunto si Ryder me dejará matarlo.

			Llevo dos días sin matar a nadie y estoy que ya no aguanto más.

			—¡Sí, sí, lo entiendo, llévatela! —chilla.

			Vaya pedazo de cabrón. El muy desgraciado va a vender a su propia hija para saldar la deuda que tiene con nosotros. Supongo que cuando no tienes dinero y la única opción es pagar con tu propia sangre…, es más fácil decidir hasta dónde estás dispuesto a llegar.

			La ciudad es nuestra, y nunca podría escapar de nosotros. Lo sabe, se lee en la derrota que asoma en sus ojos castaños. Me pregunto si su hija será más guapa que él, aunque da igual, ahora será nuestra. Normalmente no traficamos con carne… bueno, al menos no con carne viva, pero a falta de pan, buenas son tortas.

			Una deuda es una deuda, y hay que pagarla, si no los demás pensarían que nos estamos ablandando.

			Ryder se recuesta, con una sonrisa de niño bueno en los labios. Pongo los ojos en blanco y salgo de las sombras, y es entonces cuando Rob empieza a llorar. Sabe lo que soy: la muerte. Ryder es la cara; Garrett, el matón; Kenzo, el cerebro… pero yo…

			Yo soy la puta Parca.

			—¡Es vuestra! —grita, forcejeando bajo el agarre de Garrett, que pone cara de asco. Yo, en cambio, me río.

			Me inclino, acercándome a su rostro para que perciba la locura en mis ojos. Me hormiguean los dedos por las ganas de coger el mechero y quemar su casa con él dentro, hasta oírle gritar. Joder, casi puedo saborear el miedo, sentir las llamas lamiéndome… Hasta se me pone dura con solo pensarlo.

			—Dime, cuando la queme, ¿te importará o no? —me río.

			Garrett sonríe, enseñando unos dientes blancos perfectos. El cabrón está casi tan pirado como yo, seguramente por haber recibido tantos golpes en la cabeza. Le lanzo una media sonrisa.

			

			—¿Sangrará tanto como tú?

			—Ya está bien —me interrumpe Ryder, así que me aparto, haciéndole caso—. ¿Dónde podemos encontrarla?

			—T-tiene un bar en el sur de la ciudad, Roxers —balbucea, llorando como una nenaza. Las lágrimas le caen por la cara.

			Me pregunto si ella también llorará. Es mucho mejor cuando lo hacen. Me doy cuenta de que me estoy frotando la entrepierna por encima de los vaqueros, y Kenzo me mira mal, así que me detengo y le guiño un ojo.

			—Rob, si no nos quedamos satisfechos con ella como pago, volveremos, puedes apostar lo que quieras —añade Kenzo con decisión, zanjando el asunto. Sabe lo que deseo.

			Necesito sangre.

			—¿La vais a matar? —solloza Rob de forma patética.

			—¿Y a ti qué te importa? —le responde Ryder, arqueando una ceja—. Acabas de vender a tu hija para pagar tu deuda sin ni siquiera intentar buscar otra alternativa.

			—S-soy un padre de mierda, pero ella se merece algo mejor que vosotros, monstruos —gruñe, mostrando por primera vez un poco de valor.

			—¿Has oído eso, Ry? Somos unos monstruos —digo riéndome a carcajadas, mientras me doy una palmada en los vaqueros—. Te lo he dicho, ese traje no engaña a nadie, tío.

			Como siempre, Ryder pasa de mis locuras.

			—Haremos con ella lo que nos dé la gana. Follárnosla. Torturarla. Pegarle. Matarla. Solo quería que lo supieras —explica Ryder mientras se pone de pie y se abrocha el traje azul. Como siempre, se peina el pelo, ya impecable, y le dedica a Rob una de sus sonrisas de ejecutivo.

			—Ya nos pondremos en contacto contigo —añade, dándose la vuelta para irse.

			Kenzo se separa de la pared y se guarda los dados en el bolsillo.

			—No te vayas a perder otra vez por las mesas.

			Me río aun más cuando Garrett suelta el cuello de Rob y le da unas palmaditas en la mejilla con la navaja, como si fueran colegas. Yo, por mi parte, me acerco de nuevo al tipo, quiero que mire los ojos del hombre que va a destrozar a su hija. Cuando termine con ella, no va a quedar nada para enterrar.

			—Voy a hacerla gritar, puede que incluso lo grabe para ti.

			

			—¡Diesel! —Ryder me llama desde la puerta de esta casa cutre de dos plantas en la que estamos.

			Me inclino hacia delante.

			—Y te contaré si se corre antes o después de que le corte el cuello —le susurro al oído, y de repente me lanzo y le arranco el lóbulo de la oreja de un mordisco.

			Él grita mientras yo me parto de risa. Escupo el trozo de carne y sangre sobre su pecho antes de darme la vuelta para marcharme, silbando mientras el sabor metálico me llena la boca y me chorrea por la barbilla.

			—Estás como una puta cabra —gruñe Garrett.

			—Tú también, hermano, ¡ahora vamos a por nuestro nuevo juguete! —digo, de repente de buen humor ante la perspectiva de la tortura.

			Rob debería haberlo sabido…, toda la ciudad debería…

			Cuando te metes con los Vipers, te muerden.

			Esa pobre chica no tiene ni idea de lo que le espera…
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2 
ROXY

			—Vale, vale, lo pillo. Eres la mariposa más guapa de toda la granja de mariposas —asiento con seriedad mientras agarro a Henry del hombro y lo ayudo a meterse en el taxi—. Hasta mañana, Henry. Intenta no ahogarte con tu propio vómito. —Me río mientras cierro la puerta de un portazo. Voy a la parte delantera, le doy algo de dinero al conductor y le indico la dirección de Henry.

			Es un cliente habitual que viene todas las noches. Una vez le pregunté por qué bebía. Sinceramente, no esperaba ninguna respuesta; asesinaron a su hija hace unos años. Desde entonces, este pobre desgraciado ahoga las penas en alcohol, y yo me aseguro de que llegue bien a casa. Será un borracho, pero le tengo cariño. Se le nota el dolor en los ojos, y cualquier padre que quiera tanto a su hija no puede ser mala persona. Aunque quizá eso sea cosa del trauma que yo misma tengo con mi padre.

			De vuelta al bar, sonrío al ver el exterior. No será gran cosa, pero es todo mío. El letrero, «Roxers», en letras rojas de neón, que cuelga sobre la puerta, ha visto días mejores, y el lugar está bastante destartalado —reconozco que es un tugurio—, pero también un sitio cojonudo para tomar unas cervezas. Por fuera parece una cabaña vieja, hecha de madera y ladrillos desparejados. El porche rodea todo el local, que es donde la gente sale a fumar. También hay sitio para aparcar motos delante de la entrada. Las dos puertas batientes —que están abiertas en este momento— y las ventanas mugrientas no dejan ver el interior.

			Por aquí pasa todo tipo de gente: camioneros, moteros, criminales… Y todo el mundo es bienvenido. Solo hay una norma: no romper los putos muebles. Es una regla antigua, de antes de que fuera de mi propiedad, y la he mantenido. En el aparcamiento de arena solo queda mi coche, un deportivo hecho polvo que gané en una apuesta, así que vuelvo a entrar para apagar el cartel luminoso y anunciar que ya hemos cerrado.

			Es temprano, está a punto de salir el sol. Supongo que tener un bar me ha vuelto nocturna, siempre me ha gustado la noche y todo lo que trae consigo. Suspirando, me recojo el pelo plateado en una coleta rápida y empiezo todo el ritual. Ya he mandado a Travis a casa, su abuela está enferma y necesitaba ayuda, así que me toca a mí recoger. Levanto una de las sillas desparejadas y la pongo sobre la mesa antes de recolectar todos los vasos que puedo.

			Voy hacia la parte de atrás, entre las mesas de billar y las dianas, y subo las escaleras a la izquierda. Empujo la puerta de la cocina con la cadera y enjuago los vasos antes de meterlos en el lavavajillas. Apago la luz de la cocina y vuelvo al bar para fregar el suelo, no es que sirva de mucho, sigue siendo un pegajoso desastre en el que nadie querría andar descalzo, pero ya se ha convertido en una costumbre.

			A mi izquierda está la vieja barra, con el mostrador de chapas de cerveza incrustadas cubiertas de resina; un regalo. Ahora mismo no hay botellas encima, y los taburetes están vacíos. En las estanterías de madera guardo todos los tipos de licor que se puedan imaginar y los barriles que ya hay que llenar.

			He dejado lista la barra y la caja mientras Henry jugaba a ser mariposa, así que me falta poco para poder tirarme en la cama. Joder, tengo que buscar un camarero nuevo. Es difícil encontrar gente con experiencia que aguante tiempo aquí. O hablan demasiado o acaban juntándose con la peor calaña de gente. Sí, este trabajo no lo encuentras en Infojobs, desde luego.

			El último que tuvimos, acabó en la cárcel por asesinato; así son las cosas por aquí. Aunque, la verdad, lo echo de menos, jugaba al póquer como nadie. Me detengo al pasar por la puerta, que se cierra a mi espalda.

			Ahí mismo, en el bar, hay cuatro tíos enormes. Llevan tatuajes en los nudillos y en el cuello, uno incluso está rapado. Tienen mala pinta, pero tampoco es que sea raro de ver por aquí. Van todos de negro, y entrecierro los ojos para evaluarlos con rapidez.

			—Ya hemos cerrado —les digo, esperando que pillen la indirecta.

			Por desgracia, no he echado la llave. Eso me pasa por estar catorce días seguidos tirando cañas y parando peleas. Necesito tomarme un día libre con urgencia, y ahora estos gilipollas se pasean por mi local como si les perteneciera.

			Uno se cruje los nudillos mientras todos me miran con una sonrisita. Si creen que eso me va a asustar, lo llevan claro. Yo bebo con tipos que harían que estos se mearan encima, y los suelo dejar tirados debajo de la mesa.

			Todo el mundo conoce el Roxers, y a mí…, y saben que es mejor no tocarme las narices. Por algo me llaman Swinger, y no es precisamente por ir a fiestas de intercambio. Me acerco a la barra, deslizo la mano por detrás y cojo mi bate de confianza, el destrozacaras.

			—He dicho que hemos cerrado. Será mejor que os larguéis, chicos.

			—¿O qué? —me desafía uno dando un paso al frente. Tiene una cicatriz en el párpado—. ¿Vas a pedir ayuda? —se ríe, y los demás le imitan.

			Pongo los ojos en blanco, muestro el bate y lo apoyo en el hombro.

			—No, os voy a romper las putas rodillas y a lanzaros fuera como la basura que sois. Última advertencia: hemos cerrado.

			Se miran entre ellos.

			—¿Esta tía va en serio?

			—¿Tía? —espeto, con voz baja y peligrosa, acercándome—. ¿Me acabas de llamar «tía»?

			Por supuesto, pasan de mí, así que agarro el bate con fuerza. El más capullo va a ser el primero. Nadie me insulta en mi propio bar, es intolerable.

			Mientras discuten sobre la mejor forma de agarrarme, me lanzo y le doy con el bate en las rodillas con todas mis fuerzas. Se desploma en el suelo, gritando, y yo le miro desde mi metro sesenta y cinco, bueno, metro setenta con las botas de motera.

			—¿Quieres llamarme «tía» otra vez?

			—¡A por ella! —gime, así que le doy una patada en las pelotas y cae para atrás chillando mientras me giro hacia los otros, esquivando sus manos.

			Muevo el bate, le doy a uno en la entrepierna, que se va al suelo, así que le clavo la rodilla en la nariz y oigo el crujido al partirse. Joder, ahora hay sangre en el suelo. ¡Y lo acabo de fregar!

			Cabreada, empiezo a repartir leña como una posesa mientras los otros dos se apartan como pueden para no recibir un golpe. Uno se cae sobre un taburete y lo revienta con su peso. Me quedo paralizada y entorno los ojos peligrosamente mientras el tío se arrastra hacia atrás.

			

			—¿Acabas de romper un taburete? —siseo.

			Traga saliva mientras me lanzo contra él gritando como los escoceses en Braveheart. Le doy un golpe con el bate y suelta un gruñido. Levanta el puño y me acierta en la mandíbula cuando me agacho para pillarle la cara. Mi cabeza se sacude por el golpe y noto la sangre en la boca.

			Me invade una furia asesina.

			Me vuelvo despacio y le fulmino con la mirada, él sabe que la ha cagado. Justo entonces, unos brazos me agarran por detrás y me levantan del suelo. Echo la cabeza hacia atrás y le doy a mi captor en la barbilla, luego le piso el pie y le meto un codazo en las pelotas para escapar de su agarre mientras gime de dolor.

			«Gracias, Miss Agente Especial».

			Agarro mejor el bate y le doy de lleno en la cara. Sale volando hacia atrás, cae al suelo y casi hace temblar el edificio. Ese ya no se levanta. Queda uno. Me giro hacia el que ha roto el taburete. Se está levantando, así que le barro las piernas y le doy con el bate en la espalda.

			Cuando se desploma hacia delante, le remato en la cabeza. Silbando, miro a mi alrededor y veo que el primero intenta levantarse, así que le lanzo el bate que le da de lleno. Se queda frito.

			Moviéndome entre el caos y los cuerpos, recojo el bate y lo limpio en su camiseta antes de dejarlo sobre una mesa. Me pongo las manos en la cintura y suspiro al ver el panorama. ¿Y ahora cómo saco a estos tipos de aquí?

			Resignada, agarro a uno por el cuello de la camiseta y empiezo a arrastrarlo, pero es un armario, así que cojo a uno de los más pequeños. Me agacho, le meto las manos bajo los hombros y tiro de él hacia la puerta.

			La puerta, que está abierta de par en par.

			Levanto la cabeza, me aparto el pelo de la cara y suelto al tío que intento arrastrar. Travis está ahí, boquiabierto. Lleva puesta la camiseta negra del Roxers, metida en unos vaqueros azules y botas, su figura delgada tiembla de frío. Se aparta el pelo azul de la cara y me mira con sus ojos verdes.

			—Joder, Roxy, ¿qué coño ha pasado aquí?

			—Este me ha llamado tía, ese otro ha roto el taburete y de los otros dos no me gustaban sus caras —me encojo de hombros, limpiándome el sudor de la frente con el brazo—. ¿Tú qué haces aquí?

			

			—He olvidado la llave —murmura, mirando el desastre.

			—Bien, así me ayudas a llevar a estos cabrones fuera —sonrío, y él niega con la cabeza.

			—Contigo no hay un día aburrido, nena. —Deja la bolsa y viene a ayudarme. Con su ayuda, solo tardamos cinco minutos en llevarlos al callejón de atrás. Me sacudo las manos y vuelvo al interior. Esta vez, me aseguro de echar la llave mientras llamo a la policía local. Les voy a contar lo que ha pasado y dónde están los tíos, seguro que en cuanto oigan las sirenas salen corriendo… Si es que se despiertan.

			Travis levanta la mano para enseñarme las llaves mientras yo me apoyo en la barra.

			—¿Estás bien? —me pregunta en el silencio.

			Asiento y le hago un gesto para que se vaya justo cuando por fin contestan al teléfono. Les cuento lo sucedido y cuelgo, pasando de las preguntas que me lanzan.

			—Dile a tu abuela que le mando recuerdos. Me voy a duchar y a dormir.

			—Hasta mañana, nena —se ríe mientras sale.

			Cierro mientras se aleja, echo todos los cerrojos y cadenas antes de moverme junto a la barra y apagar las luces. Activo la alarma y recorro el pasillo, pasando por la oficina y los baños, luego subo las escaleras del fondo hasta mi apartamento encima del bar, donde vivo desde los diecisiete años.

			De verdad, necesito un día libre.
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3 
RYDER

			Estoy revisando la agenda de mañana cuando recibo la llamada. Al acabar, dejo el teléfono sobre la mesa, levanto la cabeza y entrecierro los ojos mirando a Garrett, que se está examinando los nudillos partidos en la silla de enfrente.

			—Tus chicos están en el calabozo —le digo.

			Eso capta su atención. Baja las botas llenas de barro de mi escritorio, dejando una mancha que me hace fruncir el ceño.

			—¿Qué? —gruñe.

			Me recuesto en la silla y entrelazo las manos.

			—Parece que la hija de Rob consiguió pillarles por sorpresa, les dio una buena paliza y acabaron arrestados.

			Parpadea, y se queda mirándome un segundo.

			—No me jodas… ¿Una cría les ha dado una paliza a mis chicos? ¿A cuatro nada menos?

			—Sí —respondo, alzando una ceja.

			—Joder.

			—Exacto —asiento—. Si se quiere que las cosas salgan bien, hay que hacerlo uno mismo. Ve a liberar a tus hombres, mañana por la tarde iremos a… —levanto el papel con la información— hacerle una visita a Roxxane.

			Garrett asiente y suelta una maldición mientras sale con fuertes pisadas para ocuparse del asunto. Me inclino y limpio la suciedad que ha dejado antes de intentar concentrarme en la agenda, aunque mi cabeza sigue dándole vueltas a esa llamada. Seguro que ha tenido ayuda. Da igual, iremos a por ella nosotros mismos. Nadie escapa de nuestras garras.

			La puerta de mi despacho vuelve a abrirse de golpe y suspiro mientras me recuesto. ¿Por qué nadie llama antes de entrar? Kenzo se acerca, moviendo los pulgares con destreza por el móvil, algo curioso en un tipo tan grande.

			—Te acabo de mandar la información sobre la chica, he reunido todo lo que he podido. También he preguntado un poco por ahí —murmura al levantar la vista.

			Mi móvil suena, pero lo ignoro por ahora.

			—¿Y bien?

			—Parece que la hija de Rob es toda una leyenda. Se llama Roxy, y es la propietaria de un antro al otro lado de la ciudad, como él dijo. Muchos hombres le tienen miedo, otros la respetan. No va a ser fácil atraparla.

			—Nada que valga la pena lo es —suspiro, cogiendo el teléfono y repasando la información. Veinticuatro años, uno sesenta y cinco. Pelo gris, ojos castaños. Historial bancario lamentable y algunos documentos firmados de cuando tenía diecisiete. Tendré que preguntar a Garrett por ellos. Reviso su información bancaria y todo lo que ha conseguido Kenzo, hasta que llego a la foto.

			El corazón me da un vuelco, la sangre me ruge y me baja directa a la entrepierna, que reacciona bajo el pantalón.

			—Exacto —Kenzo suelta una carcajada—. Por eso no me he limitado a mandarte un mensaje. Quería ver tu cara. Apuesto algo a que no esperabas que la hija de Rob fuese tan atractiva.

			—Para nada —murmuro, distraído. Decir que es atractiva es quedarse corto. Es sencillamente impresionante. Ojos oscuros, rasgados y ahumados. Labios grandes, carnosos y rojos. Pómulos y cejas marcados. Pelo plateado, corto hasta los hombros, que le queda perfecto con esa piel tan pálida. El escote reclama mi atención con la camiseta de AC/DC que lleva puesta en la foto.

			Deslumbrante.

			Me quedo sin palabras mirando la imagen, pero la aparto enseguida. Así será más fácil, ya que es difícil no mirarla. Parpadeo y me encuentro con la mirada divertida de Kenzo, que se recoloca disimuladamente.

			—Lo sé, Ry, tú primero —bromea.

			Le lanzo una mirada afilada.

			—Céntrate en el objetivo, hermanito.

			—No te preocupes, no lo pierdo de vista, y Roxy es el objetivo —responde con una sonrisa nada amable. Cuando Kenzo se propone algo, lo consigue. No hace falta hacer cábalas sobre lo que planea hacer con Roxxane.

			

			Pero ella es solo un medio para un fin, un mensaje para que no se metan con nosotros. Alguien tiene que mantener la cabeza fría, y como siempre, me toca a mí.

			—Mañana, Kenzo. Piensa con la cabeza, no con la polla, hasta que la tengamos aquí.

			—¿Y después? —se ríe.

			—Entonces, haz lo que quieras con ella. Es nuestra, al fin y al cabo. Aunque te sugeriría que la mantuvieras alejada de Diesel —me río.

			Él también sonríe, pero no de forma agradable.

			—Desde luego, es justo su tipo. Y la pobre acabaría hecha cenizas antes de cruzar la puerta.

			Asiento.

			—Seguro, aunque sospecho que se divertiría un poco antes con ella.

			—Me pregunto si Garrett se lo permitirá —musita Kenzo, ensombreciendo el ambiente.

			—Tal vez, si ella tiene bien ensayado el papel de damisela en apuros. Siempre cae con esas. Solo que esta vez, quizá no deje que le arruine la vida —suspiro.

			Kenzo asiente, y aprieta los puños al recordar la forma en la que casi perdemos a nuestro hermano. No volverá a pasar, por eso yo mantendré la cabeza fría mientras los demás se dejan llevar. Puede ser guapa, pero no merece la pena perder a mi familia. Chicas guapas hay de sobra, y no tengo que pagar para llevármelas a la cama.

			—Vigilaré a Garrett —le digo para tranquilizarlo—. Y ahora, atiende, tenemos una reunión con la Tríada mañana por la mañana para hablar del tratado. Os quiero a Garrett y a ti a mi lado.

			—¿No viene Diesel? —pregunta Kenzo, serio.

			—Todavía no, quiero asustarlos, no matarlos. Espero que lo solucionemos rápido. En este momento están interceptando nuestros envíos y eso está afectando al negocio; algo que no me gusta nada.

			—Entendido, jefe. —Kenzo asiente—. No te olvides de dormir un poco. Empiezas a parecer un viejo —bromea mientras sale.

			—Cuidado con esa boca, hermanito. Todavía puedo darte una paliza —le advierto, haciéndole reír.

			Niego con la cabeza y vuelvo a mirar la foto en el móvil; tengo el pulgar justo bajo su boca. Va a darnos problemas, lo presiento. Pero un Viper nunca rompe un trato, Roxxane es nuestra ahora. Esperemos que no provoque demasiados líos, sería una pena tener que matar a una mujer tan hermosa.

			Dejo el móvil sobre la mesa, me levanto y me estiro. Kenzo tiene razón: necesito dormir. Llevo dos días sin pegar ojo y quiero estar despejado para la reunión de mañana. Guardo el teléfono con los planes del negocio dando vueltas en mi cabeza, y salgo del despacho. La música atronadora de Diesel me envuelve en el pasillo, así que voy a mi dormitorio en vez de al salón.

			Mañana será otro día.

			Vamos a por ti, Roxxane.
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4 
ROXY

			Es demasiado temprano, joder. La cabeza me retumba cuando suena otra vez el despertador. Lanzo esa puta antigualla al otro lado de la habitación y entierro la cara en la almohada, donde veo las manchas del maquillaje que no me molesté en quitarme anoche, cuando me arrastré a la cama después de un trago de Jack Daniels.

			Pero la alarma vuelve a sonar, y gracias a mi cerebro medio dormido, ahora está al otro lado de la habitación. Me deslizo fuera de la cama, gateo hasta el reloj y lo estampo contra el suelo, gimiendo cuando se hace añicos. Pero al menos el ruido se detiene. Me dejo caer de espaldas, en bragas y camiseta de tirantes, y me planteo llamar a Travis para que monte todo hoy y cubra el turno de la cena.

			Pero solo se apaña mal, así que me toca dar la cara. Resignada, me levanto y enciendo la radio, el rock retumba en el dormitorio mientras voy hacia la ducha. Me voy quitando la ropa por el camino, abro el grifo y espero a que el agua salga caliente. Frunzo el ceño al mirar el desastre en el que se ha convertido mi pelo, pero me encojo de hombros y lo recojo en lo alto. Ni de coña me lavo esa maraña ahora; me llevaría demasiado tiempo. Por eso el champú en seco es un buen amigo para una chica.

			Me ducho con rapidez, frotando mi piel cubierta de tatuajes. Eso me recuerda que la semana que viene tengo cita con Zeke para terminar las rosas del muslo y el mandala. La manga del brazo izquierdo ya está acabada tras cuatro sesiones de ocho horas. Y ha merecido la pena; el dolor no me molesta, de hecho, admito que hasta me gusta. Sobre todo cuando es un bombón el que me lo provoca.

			Cierro el agua, salgo de la ducha y me envuelvo en una toalla mullida antes de lavarme los dientes y aplicarme crema. Consigo pasarme el cepillo por el pelo, que por una vez decide portarse bien y queda liso después de atiborrarlo de champú en seco. Me tomo mi tiempo con el maquillaje, aplicando el pintalabios rojo de siempre, el delineador oscuro y la sombra de ojos, lo que hace que resalten más mis iris castaños. Algunos dicen que soy la típica rockera, ¡Joder!, si hasta llevo los piercings a juego con los tatuajes y el maquillaje.

			Al principio, era una forma de rebelarme, de cabrear al gilipollas de mi padre antes de largarme de casa. Luego empecé a adorar este estilo y, bueno, ahora…, ahora simplemente me representa. Pero no pienso seguir removiendo fantasmas antes del desayuno. Dejo caer la toalla al suelo, vuelvo al dormitorio y me visto. Me pongo un conjunto de ropa interior rojo; el sujetador es de los que se abrochan por delante. La lencería supone mi único vicio… Bueno, eso y el merchandising de grupos musicales.

			Me pongo una camiseta firmada de The Killers y me la anudo a un lado antes de enfundarme unos shorts negros con la tela rota y las botas moteras de tacón. Me miro una vez más en el espejo, cojo las llaves, salgo y cierro la puerta. Bajo las escaleras y enciendo las luces del bar.

			Paso por la cocina y echo un vistazo al callejón, pero parece que ya se han llevado a los cabrones de anoche. Me pregunto quiénes eran, pero no es la primera vez que alguien intenta asaltarme y seguro que tampoco será la última. Dejo la puerta trasera sin cerrar para que entre Cook y vuelvo al frente.

			Enciendo la gramola antes de ponerme a reponer existencias y a recoger. Me cabreo de verdad cuando tengo que tirar el taburete roto a la basura. Aquí solo hay una puta norma. Que me ataquen lo puedo entender, pero ¿romperme el mobiliario? Eso sí que no.

			Justo a tiempo, escucho el característico rugido de la moto de Cook al llegar por detrás, y esbozo una sonrisa; al menos sé que él me dará de comer…, no como Truck, que solo trabaja los fines de semana y es más frío que una serpiente, incluso conmigo, que soy quien le paga el sueldo y le da trabajo aunque sea un exconvicto.

			Recibo a Cook en la puerta trasera, y le brindo una sonrisa mientras se baja de la Harley. Gime.

			—Déjame adivinar, ¿una salchicha con kétchup?

			—Eres un sol —le lanzo un beso, pero se queda de piedra al ver el taburete roto en el suelo.

			Levanta la cabeza despacio y los ojos abiertos como platos.

			

			—Joder, ¿está muerto?

			—¿Qué? —pregunto, demasiado cansada para pensar.

			—¿El tipo que rompió el taburete? —pregunta muy serio, haciéndome reír.

			—Ojalá lo estuviera, no te preocupes.

			Cook se ríe y me da una palmada en el hombro.

			—Rich estaría orgulloso de ti, chiquilla. Anda, ve al frente, yo te preparo algo de comer.

			Se me encoge el corazón al oír el nombre de Rich, pero lo dejo pasar, y esbozo una sonrisa alegre antes de alejarme. Cuando el olor a carne a medio cocinar llega hasta mí, ya tengo todo listo, así que cuando Cook aparece por la puerta con dos platos, casi me arrodillo para mostrarle mi adoración.

			Ese es el camino a mi corazón, la comida… o quizá solo a mis bragas. Nos sentamos en una de las mesas, apoyo los codos en la madera mientras devoro el desayuno, y justo entonces llaman a la puerta.

			—Uf, eso es para ti, chiquilla —murmura Cook con la boca llena, llevándose los platos de vuelta a la cocina. Suspirando, voy hasta la puerta y la abro de un tirón.

			—El cartel dice cerrado, imbécil —gruño, y pongo los ojos en blanco al ver quién es—. Fred.

			—No deberías hablar así a la policía —sonríe y mira detrás de mí—. ¿Me dejas pasar, Roxy?

			—No —respondo, cruzando los brazos—. ¿Qué pasa? No necesitas preguntar, no he oído ni visto nada.

			Alza una ceja y se lleva los dedos al cinturón.

			—No he preguntado nada.

			—Ya, bueno, me conozco el procedimiento. No voy a cabrear a mis clientes, así que no. No los conozco, no sé dónde viven y desde luego no sé si han sido ellos.

			Niega con la cabeza.

			—Esta vez no es por eso, es por los tipos de anoche.

			—¿Ah, los pillasteis? —pregunto, bajando un poco la guardia.

			—Sí, pero en dos horas ya estaban fuera bajo fianza. Amigos influyentes…, ya me entiendes. No sé con quién te has metido, pero cuando el jefe me dice que me mantenga al margen, yo obedezco. Y tú deberías hacer lo mismo.

			

			—¿Que han salido bajo fianza? ¿Quién coño son esos tíos? Pensaba que solo eran unos pringados.

			Hace una mueca.

			—Pues desde luego que no. Has cabreado a alguien, Rox. Más te vale averiguar a quién antes de que tenga que recoger tus restos de la calle. O mejor aún, vete. Súbete a un avión y lárgate lo más lejos posible. Que tengas un buen día —asiente, mira alrededor y se aleja rápido en dirección a su coche.

			Joder. Cierro la puerta de golpe tras mirar a mi alrededor como una poli paranoica y echo la llave antes de apoyar la espalda en la madera.

			«Tranquila, Rox, has pasado por cosas peores. Quien sea solo quiere asustarte…, pero que hasta la poli esté acojonada…».

			Tiene razón, gente influyente.

			Quizá lo mejor sería largarme, pero ¡este es mi hogar! Mi puto bar. No. Niego con la cabeza y me separo de la puerta. Nadie va a echarme de aquí, ni aunque se trate de unos peces muy gordos.

			Me acerco a la barra, me sirvo un chupito y me lo bebo de un trago antes de dejar el vaso con fuerza sobre el mostrador. «Espabila, Rox, ningún hombre va a hacer que huyas». Ya lo hice una vez, no volverá a pasar. Esta es mi vida ahora, o lucho o muero. No hay otra opción.

			Decidido, me tomo otro chupito antes de encender los altavoces, dejando que la música inunde el bar antes de abrir la puerta. Es hora de trabajar, y aunque tenga una amenaza sobre la cabeza, no puede esperar.

			Eso sí, luego preguntaré por ahí, a ver qué se oye. Si alguien puede saber algo, es la gente que viene aquí a ahogar las penas.

			Después de eso no paro, el local se llena y no tengo tiempo de pensar ni un momento en quién puede querer hacerme daño. Mi mente está perdida en pedidos de comida y cervezas, así que estoy tirando una caña cuando la puerta se abre de golpe, dejando ver a cuatro recién llegados.

			Cuatro personas que, desde luego, no encajan nada aquí.
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5 
GARRETT

			La Tríada se sienta frente a nosotros, bueno, uno de los miembros de la Tríada. Los tres líderes nunca están en el mismo lugar a la vez. Una jugada inteligente. Manteniendo los puños a la espalda, interpreto al guardaespaldas bueno, pues usamos la típica táctica de intimidación. Soy grande, así que mi tamaño juega a mi favor. Mi reputación como luchador me precede, aunque no sepan que soy uno de los Vipers.

			Justo lo que me gusta.

			Pasar desapercibido me permite entrar en lugares y aprender cosas que de otra manera no podría.

			—¿Has venido a entregárnoslo todo? —El cabrón arrogante sonríe con suficiencia, sus mejillas regordetas se alzan de manera repugnante, tirando de la cicatriz que le cruza el rostro.

			Ryder se ríe entre dientes, y parece sentirse cómodo mientras se recuesta en la silla opuesta. Somos las únicas personas presentes en el restaurante, un lugar neutral donde encontrarnos. Hoy no se derramará sangre…, en especial con D ausente.

			—No, estoy aquí para darte la oportunidad de devolvernos nuestros envíos e irnos por caminos separados como si no nos conociéramos —gruñe.

			El hombre pierde la sonrisa, y siento que Kenzo sonríe a mi lado, de pie detrás de la silla de Ry. Ese es el efecto que tiene en la gente.

			—Moriréis. Somos nosotros quienes gobernamos esta ciudad —gruñe el jefe de la Tríada.

			Ryder bebe un sorbo de vino tan tranquilo antes de mirar de nuevo al hombre.

			—Posees un pedazo de tierra fuera de los límites de la ciudad, quizá una vez fuiste rico y poderoso, pero ya no lo eres. Te aplastaré como a un insecto. Recuérdalo cuando seas incinerado con tu gente. Recuerda la rama de olivo que te ofrecí. —Suspira y se pone de pie. Se abrocha la chaqueta del traje y, para añadir insulto a la injuria, arroja sobre la mesa el dinero necesario para cubrir la cuenta—. Yo invito. Sé que atraviesas dificultades financieras, no querría que te arruinaras antes de que te destruya.

			Sin decir otra palabra, Ryder se gira hacia nosotros con una expresión de triunfo en sus ojos oscuros. Espero…, en cualquier momento…

			Boom.

			El miembro de la Tríada se levanta con un gruñido.

			—¡Sois unos críos! ¡No conocéis este juego! ¡Mi familia dirigía esta ciudad antes de que llegaseis! —ruge.

			Ryder le lanza una mirada por encima del hombro.

			—Lo hacíais, pero ya no es así. Poneos al día o morid.

			Kenzo y yo nos apartamos de él. Espero a salir el último, dejando que Kenzo proteja la espalda de Ryder. El hombre se agita, así que abro mi cazadora de cuero y le enseño el arma.

			—Yo no lo haría —gruño, y cuando estoy seguro de que no disparará, le doy la espalda.

			Es un riesgo, podría apuñalarme o dispararme, pero de esta manera, le estoy demostrando lo poco que nos asusta. Suelta algunas palabrotas, y oigo el estrépito de cristales rompiéndose, lo que me hace sonreír. Serán nuestros antes de que termine el mes. Nada se interpone en nuestro camino cuando Ryder se propone que sea así.

			Y ese hombre acaba de insultar a Ryder y a nuestra familia. Es un muerto viviente, solo que aún no lo sabe. Sin embargo, no me ataca; sabe que es mejor no hacerlo. Ha arrojado el guante, y ahora tiene que vivir con las consecuencias.

			Al salir del restaurante, me pongo las gafas de sol y me subo a la moto mientras Kenzo cierra la puerta de Ryder y se sube al asiento del conductor. Asiento y me pongo el casco con un movimiento preciso. Ha llegado la hora. Tenemos que cobrar una deuda.

			Recorremos la ciudad de vuelta al edificio de Viper Industries. Hago rugir el motor por las calles, ignorando el límite de velocidad —este es el único momento en que me siento vivo— y entro en el garaje subterráneo antes que Ryder y Kenzo. Ponto la mano en el escáner y acerco los ojos al panel de seguridad —nunca se es demasiado cauteloso— luego aparco en mi plaza antes de bajarme. Guardo el casco, y decido ir a buscar a D antes de que lleguen los demás.

			Me acerco al ascensor, y voy a un sótano que la mayoría de la gente ni siquiera sabe que existe. Sé que lo encontraré ahí.

			Tenía razón. Diesel está en el sótano que él llama «la cueva de fuego». En serio, si este tío no fuera como un hermano para mí, me sentiría aterrorizado. Estoy casi seguro de que está loco de atar, pero siempre nos cubre las espaldas, y es familia.

			Oigo los gritos desde el ascensor, el olor a humo me envuelve. Un día de estos, va a quemar todo el puto edificio. Recorro el pasillo siguiendo el sonido de música heavy metal y entro en la habitación que ocupa. Me apoyo contra la pared para observar cómo se agacha y enciende un cigarrillo antes de volver a quemar los huevos del hombre que tiene allí colgado.

			Sonriendo con suficiencia, apago la música, y él se gira con una mirada furiosa, pero cuando ve que soy yo, se relaja.

			—¿Cómo ha ido la reunión? —pregunta, ignorando al hombre que llora a sus espaldas. Tiene marcas de quemaduras por todo el cuerpo y le faltan algunos dedos, así que lleva un buen rato aquí abajo.

			—Bien, no hace falta matarlos todavía. ¿Quién es este? —pregunto, señalando con la cabeza al tipo.

			Diesel se encoge de hombros.

			—Un cabrón que ha hablado mal de nosotros.

			—Bueno, no lo volverá a hacer. —Me río, y Diesel sonríe con suficiencia mientras le da una calada al cigarrillo—. Termina ya, vamos a recoger a la hija de Rob.

			Sus ojos se iluminan con fuerza. Pobre chica, cuando la tenga en sus manos, estará perdida.

			—Claro, un segundo. —Se gira de vuelta hacia el tipo y le da una bofetada en la cara para silenciarlo—. Lo siento, cariño, se nos ha acabado el tiempo. Ojalá pudiera quedarme, pero tengo una cita, ¿lo entiendes, verdad?

			Diesel agarra el trapo que tiene al lado y el olor a gasolina me inunda la nariz cuando le prende fuego. Riéndose, se lo estrella al tipo en la boca, rompiéndole los dientes y cubriéndole la boca con la mano, para obligarle a mantenerlo ahí.

			—Hermano… —le advierto, sin querer interrumpirlo, ya que eso suele llevar a una discusión. Tenemos un trato; cuando le traen gente, puede hacer lo que quiera, pero hoy tenemos que ponernos en marcha.

			

			—Vale —anuncia y, sacando la pistola de la parte baja de su espalda, le dispara al hombre directamente entre los ojos antes de girarse hacia mí. Empieza a caminar mientras niego con la cabeza.

			—Quizás quieras limpiarte; no queremos asustarla de muerte…, todavía. —Sonrío con suficiencia.

			Se ríe, coge un trapo y se limpia la sangre de la cara antes de darle una calada al pitillo.

			—Vámonos —murmura con un suspiro, me pasa el brazo por los hombros, aunque me deshago de él—. ¿Has oído algo sobre la chica?

			—Solo que Kenzo, y cito textualmente «se corrió cuatro veces anoche desde que vio una foto de ella».

			Diesel silba por lo bajo, y yo asiento. Para poner a Kenzo en tal estado, debe ser algo digno de ver. Ryder es todo un donjuán, mientras que Kenzo prefiere una buena apuesta o un desafío antes que un polvo.

			—Me pregunto si podré tenerla el primero…

			—Lo dudo, la matarías, así que probablemente serás el último —mascullo, mientras llegamos al ascensor y subimos hasta donde Ryder y Garrett están esperándonos.

			—Joder, vale. —Se anima entonces mientras deja caer su pitillo al suelo. Lo piso para que no prenda fuego al lugar—. Apuesto a que aun así podré hacerla gritar.

			—No lo dudo, en especial si usas tus juguetes con ella —le digo mientras se abre la puerta para darnos acceso al garaje de aparcamiento.

			Kenzo y Ryder ya están ahí, y cuando nos ven, sonríen con suficiencia.

			—D, tú vas con Garrett, necesitamos espacio para ella.

			D se frota las manos y Ryder entorna los ojos.

			—Nada de locuras, no quiero rescataros otra vez de una caída desde el puente porque pensabais que podíais saltar.

			D pone los ojos en blanco mientras me río.

			—Conduciré yo.

			—¡Ni de coña! —grita D, antes de clavarme un puño en el estómago.

			Jadeando, consigo alcanzarlo con un puñetazo en el costado. Acaba contra la pared, lo que nos hace reír a ambos.

			—Caballeros, venga, hay una dama esperándonos. —Ryder sonríe con malicia. Tiene algo entre manos, eso seguro.

			La chica está a salvo conmigo. No es que descarte matarla, porque lo haré si es necesario. Odio matar a las mujeres, pero a veces no me queda otra opción. Que tengan coño no significa que no vayan a intentar matarte. Sin embargo, no tendrá que preocuparse de que la toque, de que la fuerce. Ese barco zarpó hace años, me cabrea incluso pensar en que una mujer me toque.

			Me dan ganas de golpear algo.

			Debería preocuparse por los demás, porque por la mirada que hay en los ojos de Ryder… Él también la desea. Y mucho. Y lo que Ryder quiere, Ryder lo consigue. Por eso somos tan ricos y temidos ahora. Y es evidente que Kenzo la quiere, y ¿Diesel? Bueno, necesita un juguete nuevo.

			Esa chica tendrá suerte si sobrevive a la primera noche.
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6 
ROXY

			Miro fijamente a los cuatro hombres en mi puerta. No son clientes habituales. Uno lleva un traje que está perfectamente hecho a medida y probablemente vale más que todo el bar. Los otros tres parecen unos cabrones hijos de puta. Estoy casi segura de que el de atrás es un gigante, ya que agacha la cabeza para pasar por la puerta.

			Y todos van armados, vislumbro las pistolas. Mis clientes también las ven.

			El lugar se vacía en un segundo, la gente arrastra las sillas, que caen al suelo con la prisa por escapar de los recién llegados. Cook asoma la cabeza, y suspiro. Así que son ellos, la gente que me persigue.

			—Cook, vete a casa —ordeno, sabiendo que no abriré esta noche.

			—Muy inteligente. —El del traje asiente. Su pelo negro demasiado engominado está peinado hacia atrás, con un perfecto corte de diseño, largo por arriba y corto por los lados, lo que me hace sentir el irracional impulso de desordenárselo. Sin embargo, sus ojos son negros, fríos y calculadores. Escudriñan la habitación y a mí, fijándose en todo. Apuesto algo a que si se lo preguntara, podría describirme cada detalle.

			Los pómulos son altos y afilados, la mandíbula cincelada está cubierta por una barba corta, enmarcando unos labios carnosos y voluptuosos. Es alto, alrededor de metro noventa, y el traje marca sus muslos gruesos y sus brazos de una manera muy tentadora. Es demasiado perfecto para mirarlo; parece un modelo.

			—¿Es ella? —Uno de ellos sonríe, acercándose a grandes pasos. El largo pelo rubio peinado hacia atrás deja a la vista las orejas perforadas. Los tatuajes asoman por la parte superior de su camiseta blanca, que lleva parcialmente metida en unos vaqueros rotos y desteñidos, acompañados por unas botas negras. Sus brazos son enormes y su piel dorada aparece salpicada de tatuajes aquí y allá; es el típico tío que no te extrañaría ver cubierto de grasa y suciedad. Sus ojos, de un azul brillante, están fijos en mí, y noto que en ellos hay algo que dice que no está del todo bien.

			Su rostro es más anguloso que el del primer tipo, pero no menos llamativo, y mientras me mira se mueve como una pantera hambrienta.

			—Sí —confirma el tercero. La estructura facial de este es similar a la del primero, pero no lleva barba. Está afeitado y su mandíbula parece ligeramente más cuadrada. Lleva el pelo más largo por arriba y rapado por los lados, peinado hacia atrás al descuido. Es más alto que el primero y más corpulento; no tan pulcro, pero atractivo como un demonio.

			El último no habla, solo me mira con intensidad con ojos oscuros. Distingo la longitud de sus pestañas desde aquí, cualquier chica las envidiaría, pero es lo único que se podría considerar femenino en él. Es enorme, sus brazos son más gruesos que todo mi cuerpo, y su camiseta blanca se adhiere a unos bíceps abultados y antebrazos con las venas marcadas, se ciñe de la misma forma a sus pectorales y abdominales cincelados.

			Los vaqueros le quedan apretados, como si no pudiera encontrar la talla correcta, y el pelo castaño con mechas rubias, está peinado de forma informal hacia un lado. Cada centímetro de él está cubierto de tatuajes, y el piercing negro que lleva en el labio reluce bajo la luz.

			Los miro de nuevo mientras el tipo de pelo rubio abre y cierra la tapa de un encendedor una y otra vez sin apartar la mirada de mí.

			—¿Quiénes sois? —espeto, negándome a sentirme intimidada.

			—¿No prefieres sentarte? —ofrece el primero, y me río.

			—¿Por qué no os vais a la mierda? Ahora decidme por qué coño estáis en mi bar o largaos de una puta vez —gruño.

			El rubio se ríe entre dientes.

			—Ooh, es agresiva a pesar de ser tan pequeña. Parece demasiado fácil de romper. —Hace un mohín, suspirando como si eso le molestara.

			—No soy fácil de romper, gilipollas. Te partiré esa cara de niño bonito antes de que puedas pestañear, así que responde a la puta pregunta.

			Estos no son los matones de anoche, no, estos hombres son peligrosos, y está claro que soy su objetivo. Trago saliva mientras el miedo se extiende por todo mi cuerpo. El hombre de traje se da cuenta, ya que me observa con atención, y curva los labios un poco hacia arriba ante esa leve señal de pánico.

			—Me gusta —declara el rubio.

			—Pobrecita —se burla el más grande, hablando finalmente.

			—Roxxane, por favor siéntate —sugiere el primero otra vez, pero sé que es una orden.

			Así que muevo un taburete y hago lo que me dice lo más lejos de ellos que puedo estar. Apoyo los brazos hacia atrás en la barra para poder alcanzar la navaja que llevo en la cintura.

			—¿Por qué estáis aquí? —repito.

			El primero mira a su alrededor antes de seleccionar la mesa más cercana. Ese puto cabrón limpia la silla e incluso frunce el ceño mientras se sienta en el borde. Espero que se manche el traje.

			—Roxxane, soy Ryder Viper —se presenta. Ignoro que use el Roxxane, nadie me llama así.

			Me recorre un escalofrío.

			«Viper».

			¿Como los putos locos que dirigen la ciudad? ¿La maldita mafia que lo controla todo? No me extraña que la policía esté asustada, los tienen en el bolsillo. También a los jueces y al alcalde.

			Joder, esto va en serio.

			—Ese es Diesel. —Señala al rubio que está lamiendo las llamas de un encendedor—. Kenzo. —Señala al que se parece a él—. Y Garrett.

			—Bueno, encantada de conoceros. ¿Por qué no me decís la razón por la que anoche mandasteis a unos matones a atacarme? —gruño. Cuando me asusto, me pongo a la defensiva, demandadme.

			Arquea una ceja mientras se inclina hacia delante, con las manos colgando entre sus piernas separadas. Joder, ¿por qué es eso me resulta atractivo?

			—Según nos explicaron, tú los atacaste primero.

			Intento recordar. ¡Joder, quizás tenga razón!

			—Intentaron agarrarme.

			—Cierto. —Asiente—. Pero ya han sido castigados por involucrarte en una pelea; no eran las órdenes que habían recibido. ¿Uno de ellos te golpeó?

			Levanto la mano hacia mi labio aún dolorido y, aunque la bajo al instante, es demasiado tarde, ya se ha dado cuenta. Entorna los ojos.

			

			—Eso no está bien, están a la espera de juicio por ello.

			—¿Qué significa eso? —grito.

			—Significa, pajarito, que van a morir. —El rubio se ríe; el sonido me parece un poco loco.

			—¿Qué queréis de mí? —pregunto, conteniendo la respiración.

			—Tu padre tenía una deuda con nosotros… —empieza Ryder, y juraría que arquea la ceja otra vez—. Ya, entiendo que vuestra relación es… ¿complicada?

			—¿Complicada? Mataría a ese cabrón si pudiera. Vale. —Me deslizo de la silla—. ¿Cuánto os debe? Lo pagaré si puedo.

			El rubio, Diesel, se pone delante y clava sus ojos azules en mí mientras se lame los labios.

			—No, ya hemos hecho un trato con tu padre, pajarito. Dime, amor, ¿eres de las que gritan? Tu padre y yo hemos hecho una apuesta —pregunta.

			Reacciono sin pensar, echo el puño hacia atrás y lo golpeo en la cara.

			Lo veo tambalearse hacia atrás mientras me sacudo la mano. Se lleva los dedos a la boca y se toca los labios y la nariz mientras la sangre brota de la herida. Empieza a reírse, lo que me hace retroceder de un salto. Cuando levanta la cabeza, sonriente, sus dientes están cubiertos de sangre.

			—Eso ha estado bien, ¿quieres hacerlo otra vez?

			Abro los ojos como platos, pero me llega la voz de Ryder desde detrás de él.

			—Basta, D.

			Diesel suspira, pero me guiña un ojo mientras retrocede. Solo entonces me doy cuenta del bulto que hay en la parte delantera de sus vaqueros… ¿Está excitado? Joder. Levanto la vista de golpe, pero es demasiado tarde, se ha dado cuenta y se está riendo otra vez.

			Ese cabrón está desquiciado.

			—¿Qué tipo de trato? —espeto, cansada de este juego mientras una sensación nauseabunda me revuelve el estómago. No quieren mi dinero, han hecho un trato…

			—Tú. —Ryder se encoge de hombros.

			Oh, «tú» dice casual, como si nada.

			—¿Me. Ha. Vendido. A. Vosotros? —gruño.

			—Está buena cuando se enfada —susurra Diesel al tipo grande, Garrett, que pone los ojos en blanco.

			

			—Sí, exacto. Para cubrir su deuda, y nosotros siempre cobramos, Roxxane. Ahora, ¿prefieres hacer tú la maleta, o la hacemos nosotros por ti? —pregunta Ryder con calma.

			Como si fuera a aceptar ir con ellos. Que se jodan. Pueden ser los Vipers, los cabrones más aterradores de la ciudad, pero eso no significa que vaya a ir con ellos de forma voluntaria. Doy un salto por encima de la barra y cojo el bate.

			—¡Largaos! No voy a ir a ningún sitio con vosotros, putos cabrones. ¿Queréis que os pague su deuda? Cobrádsela a él, me da igual.

			—No podemos hacer eso, amor, un trato es un trato. Eres nuestra. —Ryder se encoge de hombros mientras se levanta.

			—¿Puedo? —Diesel sonríe, dando un paso hacia delante, pero Ryder mueve la mano para bloquearlo.

			—Ve con Garrett a hacer la maleta —ordena, y Diesel se desinfla por un momento antes de mover las cejas sugerentemente en mi dirección.

			—Voy a masturbarme en tus bragas. Hasta luego, pajarito.

			El tipo más grande da un paso adelante y le da una palmada en el hombro.

			—Arriba, venga.

			Espera…, ¿saben dónde vivo?

			Me interpongo en su camino, y el tipo grande me mira desde arriba con una expresión dura.

			—Apártate, pequeña.

			—A la mierda… —gruño, y balanceo mi bate hacia él.

			Lo atrapa en el aire como una mosca y me lo arranca de las manos antes de fruncir el ceño.

			—Eso no ha estado bien.

			—¡Oh, bueno! Perdón por molestar —lo provoco, luego impulso mi rodilla hacia arriba. Como está demasiado ocupado para darse cuenta, le alcanzo en los testículos.

			Se cubre la entrepierna con un gemido, y se empieza a poner rojo mientras cae de rodillas. Levanto el puño para rematarlo, pero el rubio me lo atrapa en el aire, chasqueando la lengua.

			—Lo siento, pajarito, ya jugaremos más tarde —ronronea, y entonces veo que su puño viene hacia mí.

			No me da tiempo a agacharme. Me lo estrella directamente en la cara, y pierdo el conocimiento.

			

		

	
		
			
[image: ]
7 
KENZO

			—Podrías, como mínimo, haberla sujetado —me río; mientras observo a la preciosa chica que permanece inconsciente en el suelo. Diesel le ha dado un puñetazo de los buenos; ya se le está hinchando el ojo y apuesto algo a que mañana le dolerá la cabeza.

			Sin embargo, es mejor que lo que le habría hecho Garret por ese golpe en sus partes bajas. Aunque cuando lo miro, se está aplicando hielo en la polla con una expresión extrañamente satisfecha, mientras el bate descansa a su lado.

			¿Quién es esta chica?

			Desde luego no se trata de la mosquita muerta que me esperaba. Ni siquiera parecía asustada cuando le hemos expuesto los hechos. Ha tratado de pelear y eso me gusta. Quizá por eso la mantengamos con vida un tiempo; al menos el suficiente para follármela y comprobar si lucha igual en la cama.

			Seguro que sí.

			Es una salvaje.

			—Kenzo, sube con Diesel y prepara una bolsa… con algo más que bragas —suspira Ryder, mirando a la chica—. Garrett, cógela, ¿quieres?

			El grandullón gruñe, aparta el hielo de su paquete, y la levanta acunándola contra su pecho sin mirarla, con la mandíbula apretada. Asiento y sigo a Diesel escaleras arriba.

			—Mierda, voy a por la llave —digo cuando D gira el pomo y la puerta no cede.

			Estoy a punto de hacerlo cuando oigo un estruendo. Al girarme, veo que ha reventado la puerta de una patada. Me sonríe.

			—No hace falta, ya está abierta.

			

			Niego con la cabeza mientras hago rodar los dados —una manía mía— y entramos. Alzo las cejas: es un puto desastre. Ropa y botellas de cerveza por todas partes. A Ryder le daría un infarto si viera esto. A Diesel, en cambio, le da igual; va derecho a la cómoda con los cajones medio abiertos que hay bajo la ventana y empieza a coger puñados de bragas; incluso le veo olfatear algunas.

			Alcanzo una bolsa del armario empotrado junto a la puerta del baño y la lleno con sus cosas de aseo y maquillaje. Meto parte de la ropa colgada y otros objetos que pueda necesitar. Siempre podemos comprarle lo que falte, pero tener sus cosas quizá la tranquilice.

			Casi me río al recordar cómo ha derribado a Garrett; no es habitual que alguien lo pille desprevenido. Casi nunca, de hecho. Esto va a ser divertido. Un ruido me hace alzar la cabeza: Diesel está saltando sobre la cama con las manos tras la nuca.

			—¿Vas a ayudar o te la vas a cascar en sus bragas? —le pregunto muy serio, al ver que ha enrollado un tanga rosa en la mano—. ¿Recuerdas lo que dijimos de tocarte en público?

			Frunce el ceño, se guarda la prenda en el bolsillo y acomoda la almohada bajo la cabeza, aunque se queda quieto. Con un movimiento lento, mete la mano debajo de la almohada y saca una pistola: un pequeño revólver.

			«Vaya, vaya… ¿de dónde habrá sacado eso nuestra chica?».

			La cara de Diesel se ilumina.

			—Creo que me he enamorado. ¿Crees que me disparará si se lo pido?

			—Probablemente. ¿Quieres hacer una apuesta al respecto?

			—Ni de coña, ¡haces trampas! —salta, y yo me río. A veces, es verdad; otras simplemente leo a la gente, es un don que he perfeccionado con el tiempo. Por eso soy el peor rival cuando se trata de azar y el mejor corredor de apuestas de la ciudad.

			Encima del minibar veo una foto, la única en la habitación. Es de Roxy cuando era más joven, con menos tatuajes y el pelo más largo y rubio. Lleva un aro en la nariz, pero es ella sin duda, y a su lado hay un hombre enorme, calvo y con barba entrecana, cicatrices cerca de la barbilla y la nariz rota. ¿Quién será ese tipo?

			No es su padre, pero tiene que ser alguien importante para ella. Así que la cojo, la doblo y me la guardo por si necesitamos buscarlo y usarlo como presión. Echo un vistazo y le hago una seña a Diesel.

			

			—Creo que ya está. Vámonos antes de que se despierte y vuelva a repartir hostias.

			—¿Tú crees que lo haría? —pregunta con anhelo.

			—Estás como una cabra —murmuro, me cuelgo la bolsa del hombro y bajo las escaleras.

			Garrett sigue sosteniéndola entre sus brazos, con cara de querer estar en cualquier otro lugar, y Ryder se pasea por el local, absorbiendo cada detalle. Yo sé leer a la gente, pero ¿Ryder? Lo ha convertido en un maldito juego, en un deporte: encontrar las debilidades de las personas y explotarlas, destruirlas con lo que descubre de ellas.

			La señorita Roxy no será la excepción.

			—Todo listo, no tiene gran cosa —me encojo de hombros.

			Ryder asiente.

			—No creo que a Roxy le importen muchas cosas aparte de este bar.

			—De puta madre, ¿podemos irnos ya? —gruñe Garrett.

			—¿Temes que vuelva a intentar golpearte las pelotas? —lo pico, y él me fulmina con la mirada.

			—La llevo yo —se ofrece Diesel. Me planto delante cuando Garrett la gira para apartarla de él.

			—Tranquilo, tío, ya la tiene él —le digo. Diesel frunce el ceño y asoma la cabeza por encima de mi hombro para verla. ¡Joder! Miro a Ryder; él también se ha dado cuenta. La última persona con la que Diesel se obsesionó acabó quemada viva. Queremos que sufra, pero no tanto…, todavía.

			Así que, de momento, tendremos que mantenerlo separado de ella.

			—Venga, volvamos —le doy una palmada y me lo llevo mientras Ryder se coloca entre él y Garrett para taparle la vista.

			Diesel protesta, pero se anima cuando le digo que puede conducir.

			—Nos vemos allí. Preparad la habitación de invitados; se quedará en ella de momento —ordena Ryder, y yo asiento.

			¿Habitación de invitados? Como si fuera a quedarse ahí mucho tiempo. Parece que Roxy va a vivir con nosotros, y con lo poco que he tratado con ella, apuesto a que intentará matarnos por ello.

			Estoy deseando que llegue el momento.

			Hace tiempo que no hacemos algo divertido, y en esta ocasión, el entretenimiento viene envuelto en un paquete delicioso que pienso abrir. Sí, me tiraré a Roxy antes de matarla. Haré que me suplique, que lo anhele hasta rendirse… y entonces, por fin, me la follaré.

			Acaba de perder la mayor apuesta de todas: su libertad y su vida.
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8 
ROXY

			Me duele horrores la cabeza, como si hubiera bebido más de la cuenta. Me palpita la cara, y tengo todo el cuerpo agarrotado por estar mucho tiempo en la misma posición. Gimo, pero mantengo los ojos cerrados, para intentar que se me pase el dolor, mientras me devano los sesos tratando de recordar qué ha pasado. Todo está borroso, y cuanto más lo intento, más me duele el cerebro.

			Tanteo con la mano en busca de mi pistola y me quedo paralizada. No son las sábanas que uso habitualmente… estas son de seda. ¿Quién coño usa sábanas de seda?

			Nadie que yo conozca, desde luego.

			Entonces lo recuerdo todo de golpe. Los matones. Los Vipers. El puñetazo…

			Abro los ojos de par en par y los clavo en el techo blanco, y justo encima de mí hay una maldita lámpara de araña llena de cristales. Se me acelera el corazón mientras me arrastro hacia el cabecero, y me apoyo en él antes de pasarme la mano por la cara dolorida, ¡qué cabrón! Aunque no creo que tenga nada roto. Me entra el pánico mientras miro a mi alrededor y empiezo a respirar hondo.

			Me han secuestrado.

			Me han sacado del bar y me han traído a lo que parece una jodida habitación de hotel.

			Está tan… limpia. Demasiado limpia. Las paredes son blancas y en el suelo hay una moqueta de color gris oscuro. En la pared de enfrente a la enorme cama de matrimonio veo una televisión de pantalla plana más grande que mi cuarto de baño. A la derecha, la pared da paso a unos ventanales que van desde el suelo al techo y por los que, cuando bajo de la cama y me acerco tambaleándome, me muestran la ciudad.

			

			La urbe se extiende a mis pies como un jodido póster. Estamos en lo más alto y justo en el mismísimo centro. Al darme la vuelta, veo dos puertas a cada lado de la televisión. Asomo la cabeza por una para ver un vestidor. Y con ese término me refiero a una habitación llena de estantes y espejos con luces entre ellos, también hay un sofá en el medio. Cierro la puerta con una mueca de asco en los labios y pruebo con la otra.

			Es el cuarto de baño. La pared izquierda está ocupada por una cabina de ducha de cristal con cuatro alcachofas y un asiento de azulejos grises en la esquina del fondo. De frente, hay una bañera enorme, lo bastante grande para que quepan por lo menos seis personas. A la derecha, hay dos lavabos con un espejo que ocupa casi toda la pared. El váter está escondido en un rincón justo a mi lado. Parece que alguien no ha escatimado en gastos, putos ricachones.

			Vuelvo a la habitación y examino el espacio buscando cualquier cosa que pueda usar como arma. Junto a la cama hay dos mesillas de noche antiguas, de color gris, cada una con su lámpara. Perfecto. Cruzo la habitación corriendo con los pies desnudos, ya que algún cabrón me ha quitado las botas. Arranco la lámpara de la pared, la sujeto como si fuera un bate mientras voy a la puerta blanca de la izquierda, la que claramente lleva fuera de la habitación.

			Muevo el pomo y descubro que está cerrada con llave. ¡Joder, por supuesto! Dejo caer la lámpara a un lado y miro furiosa a mi alrededor. Qué cabrones, ¿se creen que pueden ser mis dueños? ¿Que me pueden comprar?

			Van a aprender que el dinero no puede comprar obediencia. No soy un objeto y no pertenezco a ningún hombre. Se van a arrepentir del día que me secuestraron.

			¿Víboras?1 Venga ya, yo también muerdo.

			Espero más de media hora a ver si alguien viene a abrir la puerta, pero no es así y acabo por aburrirme. Sentirme cabreada y hastiada no es una buena combinación para mí. Tengo unas ganas locas de destrozar este sitio, es demasiado perfecto, está demasiado limpio. Así que lo hago. Sonriendo, voy al cuarto de baño y decido desahogar mi ira con su preciosa habitación.

			

			Estrello la lámpara contra el espejo y veo cómo se hace pedazos. Sonrío, cojo un trozo y me corto sin querer. Siseando, miro la sangre que cubre el cristal y gotea hasta el suelo impoluto. ¡Bueno, que se jodan!

			Regreso despacio al dormitorio, dejando un reguero de gotas de sangre a mi paso mientras voy hacia la cama, donde empiezo a romper las sábanas. Dejo que salga todo. Mi furia hacia ellos, mi rabia hacia mi padre.

			Debería haberlo sabido ya a estas alturas, pero cada puta vez que creo que me he librado de él, hace algo. Pero ¿esto? ¿Venderme? Ni siquiera yo pensaba que pudiera caer tan bajo.

			Con un grito, apuñalo y corto hasta que me duele el brazo y jadeo. Las plumas de las almohadas cubren al suelo y también a mí, en el colchón se aprecian grandes agujeros, y las sábanas están cubiertas de sangre y hechas jirones.

			Ahora, lo que me rodea tiene el aspecto de cómo me siento y eso me hace sonreír.

			Me estoy riendo cuando se abre la puerta. Escondo el cristal en el bolsillo trasero de mis pantalones cortos y retrocedo con los ojos entornados. Ryder entra como si tuviera todo el tiempo del mundo. Mira a su alrededor, pero las únicas señales de disgusto ante el desastre que me rodea son su ceja arqueada y el ligero descenso de sus labios perfectos. Por mi parte, estoy sudorosa y jadeante mientras él se queda de pie ante mí con su traje como un jodido modelo. Le odio, y no solo porque me haya secuestrado y encerrado en ese apartamento limpio y escalofriante.

			—Bueno, veo que te estás poniendo cómoda —comenta suavemente con voz grave. El sonido es como un buen trago de Jack. ¿Existe algo que altere a este hombre? Tengo ganas de correr hacia él y untarle mi sangre por todo ese traje perfecto solo para ver qué haría.

			—Déjame marchar —exijo, pero me ignora. Agachándose, coge una funda de almohada y la sostiene en el aire con un dedo, exponiendo la tela cortada a tiras.

			—Tu padre te vendió, ahora eres nuestra. —Su tono es tan pragmático que tengo ganas de explotar otra vez.

			—¡Soy una persona! ¡No se puede vender a alguien sin más! —grito.

			—Parece que sí se puede. —Se encoge de hombros mientras suelta la funda de almohada—. Tu ira por la situación o tu incredulidad no van a hacer que sea menos real, te lo aseguro. Tu padre te vendió a nosotros, y ahora eres nuestra. Te sugiero que busques una forma de asumirlo.

			¿Asumirlo?

			¡Ay, qué hijo de puta!

			Saco el cristal del bolsillo trasero y me acerco furiosa, plantándome ante su cara.

			—Déjame ir o te juro que…

			—¿O qué? —Sonríe con suficiencia. Sus ojos gélidos parecen por fin descongelarse un poco para demostrar cierto desafío.

			Un reto.

			El cristal se me clava en la piel, y me corta de nuevo cuando levanto la mano y la deslizo hacia su cara desprotegida. Parpadea, y me agarra la mano antes de que el cristal esté a dos centímetros de su mejilla. Cierra el agarre con fuerza, haciéndome jadear al apretarme los huesos. El dolor me atraviesa.

			—Eres nuestra, Roxxane. Si queremos encerrarte, lo haremos. Si queremos castigarte por comportarte como una cría, lo haremos. Si queremos follarte… —Se acerca más, pegándose al cristal, y una gota de sangre brota en su mejilla mientras baja la voz—. Lo haremos. Si queremos matarte… lo haremos, y no puedes hacer nada al respecto. Asúmelo, cariño, o podrías acabar en un lugar peor que este.

			Echándose hacia atrás, me retuerce la muñeca a un lado, haciendo que contraiga los dedos y suelte el cristal, que se guarda en el bolsillo. Le miro y al ver la gota de sangre que le baja por la mejilla me invade el miedo y algo a lo que no quiero poner nombre. Saca un pañuelo y la detiene antes de que pueda llegar a manchar el traje, limpiándola como si no acabara de apretarse contra cristal para demostrar algo.

			—Veo que estás de mal humor, así que te dejaré para que pienses en lo que he dicho. —Se da la vuelta, y corro hacia delante, pero soy demasiado lenta. La puerta se cierra de golpe, y el clic ensordecedor de una cerradura encajando en su sitio me hace gritar contra la madera mientras la golpeo con la mano herida.

			Como no viene nadie, arranco un trozo de tela de la almohada y me vendo la mano para detener la hemorragia antes de mirar a mi alrededor. Ha sido una mezquindad, pero lo cierto es que me siento mejor. Me tumbo cerca de la ventana con un suspiro y contemplo la ciudad mientras el cielo empieza a oscurecerse.

			

			Solía vivir en la ciudad, me encantaba explorarla y verla crecer. Fue antes de que me diera cuenta de la oscuridad que se esconde bajo los cristales y el glamour. Y los Vipers son de lo peor que hay en ella.

			Cuando eres pequeña, te cuentan historias sobre monstruos escondidos debajo de tu cama o en la oscuridad. No te hablan de los seres humanos reales. De los que se ceban con la gente más débil que ellos, o incluso de los monstruos que se esconden dentro de nosotros mismos.

			No importa si son ricos o pobres, los seres humanos siguen siendo monstruos. Se esconden detrás de caras bonitas, seres queridos, sangre. Sin embargo, todos son iguales. Todos te quieren para algo, la diferencia es… hasta dónde están dispuestos a llegar para conseguirlo.

			Parece que los Vipers van a llegar hasta el final.

			Y todo por culpa de mi padre, que no es más que un pedazo de mierda. ¿No es suficiente con que me arruinara la infancia? ¿Que me haya pasado cada día de mi vida pagando por sus errores? No, ahora también me ha quitado mi futuro.

			Cierro los ojos compadeciéndome de mí misma, y trato de descansar mi cabeza dolorida. Soy una luchadora, una superviviente, siempre lo he sido y siempre lo seré. Puedo superar esto, he sobrevivido a cosas peores. Que esté en un ático de lujo no significa que no sea una prisionera…

			La puerta se abre de golpe, despertándome. Es tarde, muy tarde, y está oscuro. Me duele el estómago porque no he comido en casi dos días, salvo unos trocitos de pan que encontré.

			Es tarde… Eso solo significa una cosa.

			Me tapo la boca, tratando de ralentizar mi respiración para que no me oiga. El corazón me late tan fuerte que tengo ganas de llorar. Oigo sus pasos arrastrándose mientras sube las escaleras tambaleándose. Por favor, por favor, que se olvide de que estoy aquí.

			Que esta noche siga caminando y pase de largo.

			No es así. Se detiene delante de mi puerta. Desde mi cama veo cómo su sombra bloquea la luz de la rendija de abajo antes de que su enorme mano gire el pomo y abra la puerta de par en par. Se queda ahí un momento, espiándome. Solo veo su silueta, así que no puedo apreciar su cara o su expresión. Sé que mi madre ha perdido el conocimiento, se ha inyectado antes de que me fuera a la cama, así que estará fuera de combate hasta mañana. Solo estamos él y yo. Y él lo sabe.

			Puedo oler el whisky en su aliento desde aquí, noto la ira que recorre su cuerpo. Siempre es lo mismo. Se emborracha, pierde dinero y se desquita conmigo. Es un círculo vicioso. Cada noche, espero que sea diferente, pero siempre es lo mismo.

			Si tu padre no te ha defraudado, no te ha hecho daño y no te ha roto el corazón, entonces no sabes cómo me siento. Se supone que los padres tienen que protegerte, quererte, sin embargo, mis padres son la razón por la que tengo miedo. Aprendí desde muy pequeña que son ellos los que me hacen daño, nadie más. No les importa si vivo o muero, solo soy un objeto para ellos.

			Para desahogarse, para dar todo por hecho.

			Cuando otros niños hablan de sus padres en el colegio, me enfado, siento la misma ira que invade a mi padre. Les odio por ello, por ser felices. Por disfrutar de la vida. Sus padres los quieren, los valoran, los colman de regalos y felicidad. ¿Por qué no puedo tener eso?

			Sin embargo, si mi padre o mi madre lo intentaran alguna vez, me echaría para atrás, esperando el puñetazo que vendría justo después. Porque la verdad es que sé que en la base de todas las personas, en su mismísimo núcleo…, lo único que les importa son ellos mismos. Lo que pueden sacar, lo que eso puede hacer por ellos, y cuando llega el momento de la verdad, siempre se elegirán a sí mismos.

			Algunas personas nacen con rabia, con una necesidad de hacer daño.

			Algunas nacen codiciosas, con una personalidad adictiva. Otras lo disimulan bien, pero al final, todos somos iguales. La sangre es siempre del mismo color, y todos estamos buscando algo que haga desaparecer la verdad de nuestras almas y sentir que somos buenas personas.

			No le he engañado, sabe que estoy despierta, así que me siento y le hago frente. Me niego a llorar, me niego a suplicar. No lo haré más. Lo hice una vez, pensando que a lo mejor pararía. Ahora sé la verdad. No parará hasta que un día me mate, pero hasta entonces, sobreviviré un día tras otro con esa verdad colgando sobre mí.

			—Levántate —balbucea. Aprieto los labios, pero hago lo que me dice, sabiendo que así todo terminará más rápido.

			Pero cada vez que esto pasa, algo crece dentro de mí, esa ira se transforma hasta que tengo que morderme la lengua para no devolverle el golpe, para no contraatacar. Me niego a ser como él.

			Se tambalea hacia mí, maldiciendo cuando casi se cae.

			—He perdido dos mil esta noche, ¿sabes de quién es la culpa? —grita.

			Debería no decir nada, solo asentir y recibir el golpe como una buena chica.

			Pero a lo mejor no soy una buena chica, a lo mejor estoy tan jodida como él.

			

			—Supongo que mía —digo arrastrando las palabras.

			Soy estúpida, muy estúpida.

			Deja ser de un borracho, el puñetazo llega muy rápido; mi padre es grande, y se nota en la fuerza de sus puños. Me golpea en las tripas, y me doblo mientras lucho por respirar. Ahora me duele el estómago por algo más que por hambre.

			Me agarra del pelo, y me hace gritar mientras tira de mi cabeza hacia arriba. Sus dientes torcidos brillan en la oscuridad, las lágrimas me hacen ver borrosa su cara. Gruñe, su aliento rancio me llega a la cara y me provoca arcadas.

			—Tuya, puta mocosa de mierda.

			Estoy tan ocupada tratando de no vomitar —la última vez que lo hice, me rompió el brazo— que no lo veo venir. Me lanza contra la pared, y mi cabeza recibe un golpe con un ruido sordo y espantoso Mi cuerpo se queda blando mientras me deslizo hasta el suelo, el dolor irradia por mi cráneo hasta que no puedo ver.

			No puedo oír.

			Entonces, todo se vuelve oscuro.

			Me incorporo de golpe, jadeando. El sudor me cubre todo el cuerpo con la adrenalina recorriendo mis venas. Levanto la mano y me la aprieto contra la parte de atrás de la cabeza donde todavía permanece la abolladura de esa noche. Joder, por eso bebo antes de acostarme, para mantener alejadas las pesadillas.

			Suelto un suspiro, parpadeo con los ojos borrosos para hacer desaparecer el sueño, pues sé que no volveré a dormirme pronto. No con esos recuerdos oscuros. En su lugar, miro la ciudad, todavía brillante. La luz ilumina sus ángulos y calles, incluso en la oscuridad. Como un faro.

			Otra mentira.

			Es entonces cuando una voz tenue y oscura surge detrás de mí, haciendo que el miedo me recorra de pies a cabeza.

			No estoy sola.

			—¿No puedes dormir, pajarito? Me pregunto con qué sueñas…

			

			

			
				
						1. La traducción literal de Viper es víbora. (N. de la t.)
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9 
DIESEL

			Sé que está teniendo una pesadilla. Sus extremidades se sacuden como si intentara huir de alguien. Se le escapan algunos gemidos, y eso provoca algo extraño en mi cerebro. Justo cuando voy a acercarme a ella, se aparta de golpe, respirando con fuerza. Se incorpora de golpe y se lleva la mano al pecho, que le late a mil por hora; el corazón le retumba tan fuerte que lo oigo sin esforzarme. Me pregunto si latiría aun más rápido si supiera que estoy detrás de ella. Alargo el brazo y deslizo la mano con suavidad por su cabello. Lo hago tan despacio que ni siquiera la nota. Es una criaturita tan pequeña y, sin embargo, tan llena de dolor… de rabia…

			—¿No puedes dormir, pajarito? Me pregunto con qué sueñas —susurro junto a su oído.

			Gira la cabeza de golpe, abre de par en par los ojos oscuros al descubrirme a su espalda. Noto el pánico en su mirada mientras busca un arma. Río y me lanzo sobre ella. Su grito va directo a mi ya dura erección cuando le inmovilizo las muñecas y aprieto mi cuerpo contra el suyo para que sienta lo empalmado que estoy. Los demás creían que encerrándola estaría a salvo de mí. ¡Qué tontos! Presiento que este pajarito va a darme mucho entretenimiento. Y ahora es nuestra. Podré hacer con ella lo que quiera.

			Forcejea bajo mi peso, no se queda paralizada como suelen hacer la mayoría de las mujeres. Se revuelve, da patadas y se sacude. Algo que solo consigue que mi polla, constreñida en los vaqueros, se estremezca cuando la imagino haciendo lo mismo mientras la follo. Apuesto algo a que folla como pelea: con fuerza, rápida y salvaje. Puede que ella no sobreviva, pero acabaré poseyéndola.

			

			Ella se agota y se detiene; entonces entrecierra los ojos, y me mira llena de ira y odio mientras jadea. Su pecho se agita, lo que impulsa sus pechos contra mí. Me inclino y ella aparta la cabeza cuando le paso la lengua por la mejilla.

			—¿Te gusta el dolor? —susurro. La imagen de ella encadenada en el sótano hace que me mueva contra su cuerpo, me imagino recorriendo su piel magullada y ensangrentada con los dedos. Acariciando las marcas de cuchillo, brillantes y rosadas, con la caricia de un amante. ¿Se estremecerá también entonces? ¿Peleará? ¿Gritará? Me muero por descubrirlo. Me pregunto si suplicará…

			—Que te jodan —resopla furiosa.

			—No, pajarito, te voy a joder a ti—me burlo contra su mejilla.

			Ella se queda inmóvil, rígida como una estatua, y yo levanto la vista.

			—Pero no será esta noche. Cuando te folle, quiero tener mis juguetes a mano. Quiero marcar esta piel tan bonita hasta que roces la muerte.

			Paso la mano por sus tatuajes.

			—Cuando te los hiciste, ¿te excitaste con el dolor? ¿O lloraste y sufriste para soportarlo?

			Gira la cabeza para fulminarme con la mirada, pero antes veo un destello de verdad en sus ojos, es algo rápido antes de que vuelva a ocultarlo. Ajá, mi pajarito siente miedo por lo mucho que disfrutó con el dolor. Pensaba que quebrarla, matarla, sería divertido. ¿Pero esto? ¿Traspasar sus barreras hasta que gima bajo mi tortura? Será aún más dulce. Voy a quemar todo lo que este pajarito aprecia y la reformaré a mi antojo.

			—Hueles a humo y a gasolina —murmura.

			Parpadea como si no pretendiera decirlo y aprieta los labios, atrayendo mi mirada a aquella carnosidad roja. ¿Sabrá a las lágrimas que derramaba en sueños?

			—Deja de mirarme, gilipollas —escupe, arrancándome una sonrisa. Esta chica sí que juega con fuego. Joder, con solo una mirada he conseguido que algunos hombres se meen encima. Pero ella sigue aquí, desafiándome incluso mientras la tengo inmovilizada. Seguro que luchará con la misma intensidad mientras se desvanece…

			Vuelvo la mirada hacia la tela blanca y manchada de sangre que le rodea una muñeca. Vaya, vaya, vaya, ¿se ha hecho daño esta preciosidad? Le agarro la mano y se la estrello contra el suelo, haciéndola jadear antes de que comience a forcejear otra vez. Desato el trapo ensangrentado y presiono el pulgar contra la herida; ella grita y se muerde el labio inferior, lo que no es más que un reflejo de años intentando ocultar el dolor. Lo reconozco. La miro a los ojos y aprieto el pulgar con más fuerza en el centro del corte.

			Mientras, clava los dientes con tanta fuerza que se hace sangre. Sus ojos se dilatan por el miedo y el deseo, un deseo que intenta ocultar. Sus pechos se alzan, los pezones se le marcan contra la camiseta. Oh, a mi pajarito le encanta el dolor…

			—Pajarito, pequeño y sucio pajarito, mira lo dulce que sangras —musito, inclinándome para lamer la mancha roja de su labio antes de hundir los dientes en él mientras aprieto con el pulgar aún más. Ella grita, se estremece bajo mi cuerpo. Me trago su sonido de dolor y miedo, me alimento de él.

			Noto que se abre la puerta, pero ella no. Levanto la vista y cruzo la mirada con Garrett. Él contempla nuestra posición y suspira.

			—Suéltala, D.

			—Pero es tan divertido jugar con ella —protesto, hundiendo aún más el pulgar para que ella vuelva a gemir. El sonido hace que mi polla palpite y me froto contra ella.

			—D —me advierte Garrett, cruzando los brazos con cara de «no me toques los cojones»—. Ve a buscar otra diversión; he oído que Ryder está reunido con nuevos guardias…

			Debato las opciones. Asustar a los nuevos o jugar con mi sucio pajarito. Suspiro y vuelvo la vista hacia ella.

			—Lo siento, precioso pajarito, lo dejamos para la próxima —digo, besándole la nariz antes de incorporarme y acercarme a Garrett, que me observa preocupado.

			—¿Esto no será un problema, no? —me pregunta, y niego con la cabeza.

			—No, no la he matado, ¿verdad? —Me río y le doy una palmada en el hombro, pero ni se inmuta. Suspira y se le mueve el flequillo.

			—Venga, luego limpiaré.

			Me alejo silbando, y oigo sus pasos cuando se adentra más en la habitación.

			—¿Estás bien?

			—Que te jodan —grita ella, y me parto de risa.

			¡Oh sí!, mi sucio pajarito volverá a jugar conmigo. Ya lo estoy deseando. Mientras tanto, tendré que conformarme con otra cosa.
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10 
ROXY

			El grandullón, Garrett, entra en la habitación, pero no parece querer acercarse.

			—¿Estás bien?

			—Que te jodan —le grito, mientras me incorporo para apretar la mano sana contra la herida, intentando detener la hemorragia. No es el peor corte que recuerdo, pero duele…, vaya si duele. Cruzo las piernas para distraerme de ese otro dolor confuso… no, a la mierda con eso.

			Bajo la vista hacia mis manos para evitar una mirada demasiado intensa, y examino la herida con el dedo. El lunático de D la ha vuelto a abrir. No es muy profunda, no necesita puntos de sutura; aprendí a distinguir cuándo hay que coser y cuándo no tras años de hacerme daño a diario. Sanará, será otra cicatriz más en mi colección.

			Retrocedo en cuanto levanto la cabeza y veo que el grandullón está agachado delante de mí, con sus ojos oscuros clavados en los míos, y el flequillo negro cayéndole sobre la frente de un modo curiosamente atractivo, mientras extiende la mano hacia la mía.

			—¿Puedo? —murmura—. Te prometo que no te dolerá. Estoy acostumbrado a curar cortes, magulladuras y fracturas.

			—Ya me imagino —le espeto, y alza la ceja.

			—No de esa manera, aunque deberías mantenerte alejada de D. No es como nosotros. Te hará daño por placer —advierte con suavidad, apretando los nudillos tatuados. Es tan grande que sus manos superan el tamaño de mi cabeza. Podría partirme en dos sin esfuerzo. Y, aun así, no lo hace… ¿por qué?

			—¿Mantenerme alejada? No se me había ocurrido —bufo—. ¿Cómo quieres que lo evite si estoy encerrada y ese lunático irrumpe, se planta a mi lado y se queda mirándome mientras duermo?

			

			Levemente, una comisura de sus labios se arquea y vuelve a mirarme la mano.

			—Deja que te limpie y te venda la mano. ¿Cómo está tu labio?

			Pasa el pulgar por mi labio hinchado y vuelvo a quedarme paralizada: su gesto clínico, casi frío, no debería afectarme, pero lo hace. No debería sentir esto siendo su prisionera.

			Asiente.

			—No es grave. Sanará.

			Suelta mi labio y me toma la mano con cuidado, examinando la herida antes de levantarse de un salto. Pego un respingo, vicio que creía desterrado—. Por supuesto lo nota, pero no comenta nada.

			—Vuelvo ahora con un botiquín.

			Se aleja un momento y echo a correr tras él para huir, pero cierra la puerta con llave. ¡Maldito sea! Gruñendo entre dientes, camino de un lado al otro, esperando su regreso. No hay forma de vencerle. Soy buena, pero no tanto. Además, he visto sus nudillos llenos de cicatrices y su nariz torcida, rota demasiadas veces; sé que es un luchador. Por la fluidez con las que se mueve pese a ser tan grande, diría que es un boxeador.

			La puerta se abre al momento y regresa con un botiquín. Me indica que me siente en la cama y, esperando distraerle, me acomodo sin llamar la atención. Se arrodilla, me limpia la herida y me la venda sin decir palabra.

			—¿Qué le va a pasar a mi bar? —exijo. Ese sitio es mi hogar. He trabajado como una loca para mantenerlo después de…

			—Está cerrado. Por ahora permanecerá así —responde con indiferencia, ignorando mi enfado. Me envuelve la mano en la venda—. Deberías descansar.

			Se gira para irse y me adelanto.

			—¿Por qué lo haces? Soy una persona, no un objeto. Déjame marchar.

			Suspira, frotándose la sien.

			—No. Descansa.

			La puerta cruje cuando la cierra y me quedo en silencio, furiosa conmigo misma por haber mostrado debilidad. Me siento atrapada, lo sé: han venido a por mí porque sé demasiado. ¿Cuánto tiempo sobreviviré entre el hombre desquiciado y el borde? Apuesto a que no mucho.

			Mi padre firmó mi sentencia de muerte al entregarme a los Vipers, y seguro que ni le importa. Siempre me ha culpado de todo; ya intuía que él me mataría. Tenía razón, aunque no de la forma que pensaba.

			[image: ]

			No duermo. Me tumbo en el suelo y observo cómo la ciudad despierta con el alba mientras maquino un plan. No pienso quedarme aquí para que hagan conmigo lo que quieran.

			Tengo una vida.

			Han ido a por la chica equivocada. Llevo más tiempo luchando que caminando. ¿Quieren una esclava dócil? Mala suerte, porque voy a hacer que se arrepientan del día en que me eligieron. Necesito ganarme su confianza, hacerles creer que están quebrantando mi espíritu. Entonces, escaparé.

			Si intentan matarme, los mataré. Así de simple.

			Ya no es un día normal, es un mundo de perros… o más exactamente, un mundo de víboras. Y ahora mismo, yo soy la presa…

			Debería horrorizarme siquiera contemplar la posibilidad de matarlos, pero he visto cosas que la mayoría de la gente ni siquiera es capaz de soñar, y si tengo que matar a cuatro gilipollas mafiosos corruptos para conseguir mi libertad, lo haré.

			No dejaré de luchar contra ellos.

			Volveré a ser libre, y luego será mi padre quien pague por esto.

			Me siento más tranquila con un plan en marcha, me pongo en pie cuando oigo unas pisadas acercándose.

			La puerta se abre de nuevo. Kenzo se asoma y, al verme, esboza una sonrisa que no le llega a los ojos. Es lo que hace siempre, pero no puede ocultar su mirada calculadora, ni la forma en que me observa a mí y a todos. Espera, observa.

			Lleva el pelo rapado a los lados y peinado hacia atrás con gomina cuando entra en la habitación. La camisa blanca tiene dos botones desabrochados en la parte superior, por donde asoma un torso cincelado y vello pectoral. Su atuendo se completa con unos pantalones negros y unos zapatos impecables.

			Su aspecto es tan arreglado, tan perfecto, que todo en él habla de dinero y poder. Fluye de él. Está acostumbrado a ser el centro de atención, a convertirse en el hombre más poderoso de la sala. ¿Por qué no se da cuenta de que cuando tocas fondo, solo tienes un camino que seguir, y es hacia arriba?

			Se lo ha llevado todo, incluyéndome a mí.

			No tengo nada que perder.

			

			Al contrario que ellos.

			—¿No tienes hambre? Ven, estamos desayunando y hemos pensado que quizá te apetezca unirte a nosotros —me ofrece, metiéndose las manos en los bolsillos como si intentara parecer simpático. Puede que le funcione con otras personas, pero no será así conmigo. Yo veo más allá de su máscara. Veo al monstruo que se esconde debajo.

			—¿Me vas a atar como a un perro? —gruño, y él sonríe con arrogancia.

			—¿Quieres que lo hagamos? Seguro que podemos arreglarlo —responde con suficiencia, y yo entorno los ojos—. Anda, ven a comer.

			—¿Y si digo que no?

			Su sonrisa desaparece, su rostro se vuelve frío.

			—Será mejor que vayas asumiendo que aquí no tienes ningún poder, cielo. Te resultará más fácil. Si quisiera tenerte encadenada como a un perro, lo estarías. Estoy siendo educado, así que no lo estropees, o puede que no seamos tan atentos la próxima vez.

			Después, vuelve a sonreír.

			—Vamos —dice, haciendo un gesto con la cabeza antes de salir de la habitación.

			Vacilo un momento antes de seguirle. Me espera justo al otro lado de la puerta, sin darme opción a intentar escapar. Como si pudiera leer mis pensamientos, suelta una risita, y posa la mano en la base de mi espalda, calentándome la piel. Se inclina hacia mí.

			—No lo haría si fuera tú —me susurra al oído—. D está deseando tener una excusa para partirte la cara. No le tientes a perseguirte, porque cuando te alcance… Bueno, desearás que fuese tan cortés como nosotros.

			—¿Siempre amenazáis con la muerte y la tortura durante el desayuno? —espeto, apartándome de su mano.

			Se ríe.

			—Por supuesto, no es una buena mañana si no hay al menos una amenaza de muerte o una pelea presente.

			Avanzo a paso firme por el pasillo, fijándome en cada puerta para recordarlas más tarde. El pasillo se ensancha y da paso al resto del ático. Me detengo, boquiabierta.

			—Estáis todos locos —murmuro, sin apartar la vista.

			Él se acerca por detrás, su calor y su cuerpo duro me obligan a quedarme quieta. Siento sus labios junto a mi oreja, su aliento acariciándome el pelo.

			—No tienes ni idea.

			

			Lo ignoro, demasiado ocupada asimilando la opulencia que me rodea. Si ya pensaba que aquella habitación parecía sacada de un catálogo, esto… Joder, ni siquiera sabía que existieran sitios así.

			A la derecha, unos ventanales de suelo a techo cubren dos alturas, con puertas que dan a una terraza con piscina y bar. A la izquierda, al lado de la puerta principal, veo un escáner, y detrás, una escalera de cristal que parece flotar en el aire rumbo al piso superior.

			Avanzo hacia la estancia y miro a mi alrededor. Todo está decorado en tonos dorados, blancos y negros. El suelo de mármol, con detalles en negro, cruje bajo mis pies de camino a la zona de estar. Hay un sofá enorme encastrado en el suelo, y cuando digo enorme, quiero decir lo bastante grande como para albergar a un equipo entero de rugby. Está dispuesto en forma de cuadrado y parece de cuero caro. Y no estoy exagerando: hay una puta chimenea delante. En una de las paredes hay una televisión ocupando toda la superficie. Detrás del sofá, una mesa de cristal recorre toda la pared, decorada con flores y adornos, y un piano de cola.

			A su lado, veo una cocina abierta al salón, con una isla de mármol blanco y gris y taburetes negros con patas doradas. La cocina es más grande que mi apartamento y tiene todos los electrodomésticos que puedas imaginar. En el techo hay varios puntos de luz, y el horno y la nevera son de un negro brillante. Unas flores doradas decoran un jarrón. Ryder se mueve por la cocina.

			—Cubo, abre —ordena, y el cubo de basura se abre solo para que pueda tirar algo dentro.

			Por supuesto, disponen de electrodomésticos inteligentes.

			Además de lámparas de araña en el techo, hay cuadros en todas las paredes blancas. Todo está inmaculado, impecable, perfecto… y grita dinero. Cada borde dorado, cada jarrón, cada detalle está pensado para impresionar.

			Joder, incluso hay unas piedras a modo de pasarela para cruzar un estanque en una esquina. Así vive la otra mitad del mundo. Niego con la cabeza mientras Kenzo me empuja suavemente hacia delante. Tropiezo y me giro para fulminarle con la mirada. Él sonríe, mostrándome una dentadura blanca perfecta.

			—Capullo —murmuro, y vuelvo la vista hacia los demás, que ahora me están observando.

			Me siento totalmente fuera de lugar, diminuta, insignificante. Mi ropa es barata, pero qué más da. Ellos me han secuestrado, y sabían perfectamente quién soy. Alzo la cabeza con altivez y camino hacia la mesa donde Garrett está bebiendo de una taza que despide aroma a café. Diesel también está aquí, con las botas apoyadas en la mesa de cristal mientras juega con un mechero.

			Ryder se acerca, deja una fuente sobre la mesa y se sienta en la cabecera. Me asombra que se coloque una servilleta en el regazo con una delicadeza casi absurda. Lleva otro traje, esta vez uno gris de rayas, con chaleco incluido, y el tejido se ciñe a sus musculosas piernas mientras se reclina, bebiendo de una taza de té.

			Parece diminuta en sus manos y, aun así, le pega. Sus ojos me siguen, analizando cada uno de mis movimientos mientras me quedo de pie, incómoda, antes de decidirme por una silla y dejarme caer en ella de forma bastante poco elegante. Apoyo los pies descalzos en la mesa, cruzo los brazos y clavo la mirada en él.

			—Quiero mis botas.

			Esas botas me costaron un dineral. Son de las pocas cosas en las que me he permitido derrochar para mí misma.

			Él da un sorbo a la taza y la deja con cuidado en el platillo. Es extrañamente fascinante y hasta un poco excitante, verle beber de una taza tan delicada. Pero no lo admitiría ni muerta.

			Diesel se inclina hacia delante con sus ojos oscuros clavados en mí mientras se aparta el largo cabello rubio de la cara. Como siempre, Garrett me ignora.

			Diesel es un perro rabioso, Ryder un gilipollas arrogante, y Kenzo un psicópata encantador… Garrett es el único al que no consigo descifrar. Parece que preferiría fingir que no existo. Ni siquiera me mira. Kenzo se sienta a mi lado y coge dos tazas.

			—¿Café?

			—Solo —respondo, y me lo sirve. Rodeo la taza con las manos, pero reprimo una mueca cuando la herida empieza a doler.

			Por supuesto, Ryder se da cuenta. A ese hombre no se le escapa ni un detalle. Tiene los ojos de un halcón.

			—Te lo mereces por comportarte como una niña y destrozar la habitación.

			¿Me acaba de regañar… como si fuera una cría? Me entran ganas de tirarle el café a la cara, y él entrecierra los ojos, como si pudiera leerme la mente.

			—No me pongas a prueba. Debido a tu numerito, vendrán unos operarios a arreglar la habitación hoy. No puedes quedarte sola, así que estarás con Kenzo.

			

			—¿Un carcelero? —me río con amargura mientras sorbo el café, que, para colmo, está jodidamente bueno.

			—Por tu seguridad. Y sí, para evitar que te hagas daño o intentes huir —responde Ryder con total naturalidad, mientras coge los cubiertos y empieza a cortar la comida—. Come, debes de tener hambre.

			Después, me ignora por completo, como si no fuera más que una molestia. Si eso es verdad, ¿por qué me ha traído? ¿Es un asunto de negocios, un pago por una deuda? ¿Una advertencia para los demás? No lo sé, y sinceramente, me da igual.

			Kenzo llena mi plato de comida: un desayuno inglés completo, pero se me revuelve el estómago. ¿De verdad creen que un apartamento lujoso y buena comida me harán rendirme? ¿Que voy a aceptarlo?

			Sí. Está claro que lo creen. Están acostumbrados a que les obedezcan, a que todo el mundo haga lo que dicen.

			—¿Te sigue sangrando la mano, pajarito bonito? —pregunta Diesel, apoyando la barbilla en la mano mientras me observa. No se me escapa que Kenzo está sentado entre nosotros dos.

			Lo han hecho a propósito, pero ¿por qué? ¿Por qué les importa lo que Diesel pueda hacerme? Al fin y al cabo, han dicho que soy suya, que harán conmigo lo que les dé la gana. Lo ignoro y me dirijo a Ryder, sabiendo que él es quien tiene las respuestas.

			—Mi bar…

			Él alza una mirada gélida, que me deja clavada en el sitio. La mayoría de la gente te mira, pero no te presta atención de verdad. Ryder sí. Te atrapa, analiza cada detalle hasta que está seguro de que sabe que hay una gota de sudor bajando por tu espalda y que te tiemblan ligeramente las manos, aunque lo disimules. Lo capta todo, lo usa en tu contra. Es un hombre que necesita tenerlo todo bajo control.

			—¿Qué pasa con él? —pregunta con voz suave y educada. No hay nada tosco en él, todo es perfecto, pero bajo esa fachada… todavía hay una víbora. Una serpiente letal y certera.

			—¿Qué va a pasar con él?

			—Probablemente lo vendamos o lo destruyamos —responde sin emoción alguna.

			Aprieto los dedos contra la palma herida para no lanzarme a su cuello. Ese bar es mío.

			Mío.

			

			Dios, si Rich lo viera ahora… Ese pensamiento me detiene. Le prometí que cuidaría del sitio, que lo mantendría en pie. Tengo que hacerlo, aunque me cueste la vida.

			—Por favor, no lo hagáis —mascullo, apretando los dientes. Es la única muestra de debilidad que me permito.

			Él se recuesta en la silla, esbozando una leve sonrisa.

			—De acuerdo. Hasta que decidamos qué hacer con él, permitiré que tus… «socios» continúen con el negocio.

			Me burlo del término que usa. Se refiere a Cook y Travis.

			—¿Saben lo que me ha pasado?

			Él alza una ceja.

			—No. Creen que te ha surgido una emergencia familiar y te has tenido que ir.

			Me río a carcajadas, y él me observa.

			—¿Tiene gracia?

			Noto cómo los demás se tensan y dejan de comer. A Ryder no le gusta no saber algo, no le gusta ser el objeto de una broma.

			—No tengo familia. Ellos lo saben —respondo entre risas.

			—Tienes padre —replica, confuso.

			—Le repudié hace años —me encojo de hombros—. Todo el mundo lo sabe.

			Él asiente, se limpia la boca con la servilleta, la dobla con cuidado y la deja sobre la mesa.

			—Vi que te emancipaste a los diecisiete.

			Levanto la cabeza, intrigada.

			—¿Cómo…?

			Él sonríe, pero su sonrisa es tan fría y cruel que un escalofrío me recorre la espalda.

			—Tenemos nuestros métodos, cielo. Podría averiguar cualquier cosa sobre cualquiera. Dame un minuto y sabré lo básico. Una hora y conoceré tu vida. —Se acerca, su aliento a menta y madera me envuelve—. Dame un día… y podré destruirte con lo que sé.

			Giro la cabeza, pero le sostengo la mirada.

			—Muy bien, sabes un montón de mierda sobre mí. Como todos. Pero eso no significa que me conozcas.

			—¿No? —replica, arqueando una ceja mientras se recuesta. Parece sorprendido de que no me rinda, de que no me asuste. Puedo imaginar que no le ocurre a menudo—. Entonces déjame ilustrarte. Te has roto casi todos los huesos del cuerpo desde que tenías tres años. Fue tu padre, seguramente, ya que es un borracho. Tu madre era una yonqui que se mató cuando tú tenías catorce. Te mueves como alguien que sabe defenderse, así que seguramente has recibido clases de lucha. Tienes un arma, lo que indica que tienes amistades poco recomendables. No te asusta llevar un bar de mala muerte, lo que demuestra que eres valiente… y un poco estúpida. No tienes novio, probablemente por los traumas que te dejó tu padre. De hecho, parece que solo tienes rollos esporádicos. Ninguno sabe tu nombre completo, justo como te gusta: así mantienes el control. ¿Cómo voy?

			—Casi todo bien… salvo por una cosa —siseo, poniéndome de pie—. Mi madre no se suicidó. Fue mi padre. Él le clavó la aguja en la vena y apretó el émbolo.

			Me doy la vuelta, pero Diesel me bloquea el paso.

			—¿Adónde vas, pajarito?

			—No te he dado permiso para irte —gruñe Ryder a mi espalda—. Siéntate.

			Aprieto los dientes, respiro hondo, cierro los puños y vuelvo a sentarme. Él asiente y continúa comiendo.

			—Hoy tengo reuniones hasta después de comer. Esta noche os quiero a todos aquí. Mañana, Garrett y yo pasaremos fuera casi todo el día.

			—¿A dónde vais, hermano? —pregunta Kenzo mientras come.

			—Tenemos unos asuntos pendientes en el norte. Un desacuerdo sobre unos pagos —responde Ryder con hastío—. Lo resolveremos rápido. Mientras tanto, Kenzo, quiero que estés atento. Hay que vigilar por si la Tríada intenta vengarse. No se rendirán tan fácilmente.

			Me quedo sentada, escuchándolo todo, memorizando todo lo que puedo. Hablan abiertamente delante de mí. ¿Por qué?

			Porque creen que nunca se lo contaré a nadie.

			Ese pensamiento me atraviesa como un rayo. Primero me invade el miedo, pero pronto se convierte en rabia. Piensan borrarme del mapa como si no fuera nada. Solo otro negocio más para ellos.

			Estoy furiosa. Que les jodan.

			Voy a hacer que paguen por esto.
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11 
RYDER

			Observo a Roxy por el rabillo del ojo —o Roxxane, como reza su partida de nacimiento, aunque ella no responde a ese nombre—. En una sola noche he averiguado mucho sobre nuestra nueva huésped.

			Parece que tenía razón: su padre la maltrataba, algo que ha confirmado hace solo un momento cuando nos ha hablado de su madre. Ya sabía que aquel cabrón era un monstruo, pero desconocía hasta qué punto. Es un milagro que siga viva; los partes de urgencias me hicieron hervir la sangre. Sufrió incluso de niña. Mientras repasaba los huesos rotos y las lesiones internas que padeció, todo me resultaba terriblemente familiar, demasiado cercano. Y, aun así, nadie intentó detener a su padre ni se preocupó lo suficiente como para intervenir.

			Otra cría perdida en el sistema.

			Olvidada, sin amor, abandonada a la oscuridad para sufrir en soledad.

			Pero aquí está, todavía luchando. Esperaba que pareciera frágil y asustada, como tantos supervivientes. Esperaba que se encogiera y se marchitara, pero, si acaso, parece haber usado todo eso para endurecerse ante el mundo. Las cicatrices que cubren su cuerpo, resaltadas por sus tatuajes, son una forma de atraer las miradas. Su historia está escrita en su piel.

			Leí que el juez le concedió la emancipación, pero aún estoy intentando que se levante todo el secreto de sumario del caso para saber qué hizo después. Para destruir a alguien por completo, necesitas conocerlo a fondo, y yo aún no lo hago, aunque ella claramente cree que sí. Eso la mantiene en tensión, tratando de adivinar. Como a mí me gusta.

			Veo sus puños cerrados sobre la mesa, los labios apretados y los ojos brillantes de rabia. Permanece rígida en la silla, sin tocar la comida del plato, aunque puedo oír cómo le ruge el estómago. Indica que está acostumbrada a pasar hambre. Kenzo engulle el desayuno a su lado; es un hábito que no ha perdido, lo tiene grabado a fuego después no saber cuándo volvería a comer.

			Durante un segundo me duele verlo, pero aparto esos recuerdos, los encierro tras un muro de hielo mientras sorbo mi té. Recorro a Roxxane con la mirada, apreciándola. Es hermosa incluso detrás del maquillaje y la furia; de hecho, todo eso no hace sino subrayar su belleza. El color de su pelo es el del hielo…, el color de mi alma. Sus ojos, enmarcados en negro, obligan a mirarlos, y sus labios, carnosos y rojos incluso sin pintalabios, piden ser besados.

			Es realmente preciosa, posee una belleza natural evidente. He salido con modelos, princesas y algunas de las mujeres más bellas del mundo, pero Roxxane las eclipsa a todas. Posee una gracia y una dulzura innatas a las que las demás solo aspiran. Sus curvas son de infarto, no retocadas quirúrgicamente como las de tantas. Cruzo las piernas y recoloco mi erección, intentando ignorarla. Nunca actuaré en consecuencia.

			Puede que sea hermosa y que su lucha, su negativa a rendirse, me exciten, pero es demasiado salvaje, demasiado impredecible para llevármela a la cama. Me gustan las mujeres dóciles, las que se están presentes o ausentes según yo lo ordeno; las que no interfieren en mi vida. El sexo solo es un instinto primario que necesito satisfacer de vez en cuando.

			Con Roxxane no sería así; me plantaría cara todo el tiempo. Sería inolvidable. No tengo tiempo para distracciones, y la que ella supone es enorme. Tengo que dirigir una ciudad y proteger a mis hermanos, no dejaré que una mujer nos destruya otra vez.

			Ni siquiera una que viene envuelta en un paquete tan hermoso y trágico como Roxxane.

			Me sorprende mirándola y entorna los ojos, sin temor, aunque su vida esté en mis manos. Eso casi me hace sonreír, casi.

			Entiendo por qué Diesel se siente tan prendado por ella y por qué Kenzo la desea. Me vibra el móvil, arrancándome de mis pensamientos: es la alarma. Casi llego tarde.

			Inaudito.

			Me pongo en pie y lanzo una mirada a los demás, que asienten: conocen el procedimiento.

			—Vamos.

			

			Solo entonces la miro.

			—Pórtate bien —le ordeno.

			Veo cómo la ira vuelve a encenderse en sus ojos y me invade la necesidad de provocarla. Es divertidísimo irritarla.

			Me vuelvo, dejando a Roxxane con Kenzo. Tengo que gestionar un imperio y ha llegado la hora de recordar a unos cuantos negocios díscolos que no pueden plantarnos cara. Me aliso el pelo hacia atrás, me recoloco el traje y salgo del apartamento con mis hermanos pisándome los talones.

			Roxxane no es más que un estorbo del que pronto me desharé.

			Sinceramente, no sé qué vamos a hacer con ella. Nos la llevamos a modo de escarmiento, de advertencia. Esta situación desconocida me inquieta y no me deja relajarme lo suficiente como para dormir. Sé que cualquier persona es imprevisible, pero si la conoces, si sabes cómo controlarla, si eres consciente de dónde presionar exactamente, de dónde golpear, con los puños y con la información, puedes conseguir que haga lo que quieras.

			Roxxane no será así, lo presiento. No reacciona como una persona normal: es salvaje, indómita. Supone una pesadilla para mí, aunque, por supuesto, no se lo demostraré. No, acabará obedeciendo o la mataremos.

			Me sirve cualquiera de las dos opciones. Por ahora la ignoraré todo lo que pueda. Tengo asuntos mucho más importantes que atender que a una niñata del barrio sur, con ira en los ojos y dolor en el corazón.
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12 
ROXY

			Garrett y Diesel se marchan con Ryder; le siguen como mascotas obedientes, pero no sin que antes Diesel me lance un beso. Menudo psicópata. Me quedo a solas con Kenzo; noto cómo me observa de soslayo.

			—Puedes explorar el ático si quieres.

			—¿Qué? ¿No vas a encerrarme otra vez? —le espeto.

			—Solo si no te portas bien —se inclina hacia mí—. Así que pórtate bien.

			Le suena el teléfono, lo descuelga, se levanta de la mesa y sale al exterior. Se apoya en la barandilla mientras habla, y le observo preguntándome si no será una trampa. ¿Y qué coño me importa? Aunque sé que es inútil, me lanzo hacia la puerta principal e intento abrirla, pero está cerrada con llave. Suspiro, echo un vistazo al resto del ático y decido explorarlo como me ha dicho. No tengo otra cosa que hacer, y quizá encuentre algo útil.

			Primero subo las escaleras; mis pies descalzos apenas hacen ruido contra el cristal. Arriba encuentro lo que parece una biblioteca con una alfombra de piel en el centro y enormes estanterías antiguas del suelo al techo. Es bastante impresionante, la verdad. Hay un pasillo a la izquierda y otro a la derecha. Elijo el de la izquierda. La primera puerta está cerrada, pero oigo el zumbido de los ordenadores al otro lado. ¿Será una sala de seguridad?

			La siguiente puerta también está cerrada, pero en esta además hay un escáner, así que me alejo sabiendo que no quieren que nadie acceda a lo que sea que haya ahí dentro. La puerta de al lado está abierta, por lo que me cuelo dentro y echo un vistazo.

			Es el doble de grande que mi habitación, pero igual de ordenada. Una cama baja de metal se alza contra la pared derecha. Hay más ventanales que van del suelo al techo frente a mí. No veo ninguna televisión ni apenas muebles. Solo un escritorio sin nada encima excepto un bolígrafo y una libreta, pero los cajones están cerrados con llave, lo he comprobado. En el suelo hay una alfombra súper suave en la que se me hunden los pies mientras deambulo por la estancia.

			La ropa de cama está tan estirada y perfecta que salto encima solo para arrugarla un poco. La seda gris se desordena bajo mi peso mientras me revuelco; luego me levanto y sonrío satisfecha ante mi obra.

			Como en mi habitación, hay dos puertas: una lleva a un baño y muestra las primeras señales de vida con productos de aseo y un cesto medio lleno de ropa sucia. La otra es un vestidor repleto de trajes a la izquierda y zapatos relucientes al fondo, con dos pares de zapatillas deportivas debajo. Desde luego, es difícil imaginar a Ryder llevándolas. A la derecha veo lo que parecen chándales grises y camisetas, pantalones de pijama y calzoncillos. Paso la mano por la ropa perfectamente planchada y colgada antes de que se me ocurra una idea malévola.

			Es una mezquindad, pero, sinceramente, no esperarían que me quedara ahí sentada jadeando como un perro, ¿verdad? Me impulsa la necesidad de provocarles, de averiguar hasta dónde están dispuestos a llegar. Vuelvo al baño, registro los armarios hasta encontrar lo que busco y después, riéndome entre dientes, regreso al vestidor. Elijo el primer traje y paso las tijeras por la tela, rajándola y despedazándola hasta que queda destrozada.

			Solo dejo uno intacto, sonriendo de oreja a oreja. Contemplo los miles y miles de libras en trajes perfectamente adaptados a su cuerpo que ahora yacen hechos jirones. Orgullosa de mi trabajo, suelto las tijeras y salgo de su habitación. Y ahora, ¿qué puedo hacerles a los demás?

			Vuelvo a pasar por delante de la biblioteca y recorro el otro pasillo hasta llegar a tres puertas más. Asomo la cabeza en las dos primeras. La primera es sin duda la habitación de Diesel: está pintada de negro y hay chaquetas de cuero tiradas por todas partes. La cama está sin hacer y el desorden es brutal. Hay varios mecheros en la mesilla de noche y cigarrillos; frunzo el ceño cuando veo unas bragas en su almohada que se parecen sospechosamente a las mías.

			Negando con la cabeza, dejo esa habitación en paz. Quién sabe qué estará ocultando ahí dentro. La siguiente está más ordenada, más limpia, pero se nota más habitada. Hay una baraja de cartas en la mesilla de noche, así que debe de ser la de Kenzo. Como no quiero que me pille fisgoneando, me escabullo a la última habitación.

			Esta debe ser la de Garrett.

			El grandullón da miedo, joder, mucho miedo. Sería capaz de despedazarme sin pestañear, pero se comporta como si yo no existiera, y eso me provoca curiosidad. No es como los otros, ¿por qué?

			Tiene un saco de boxeo colgado en una esquina que parece muy usado. La cama de matrimonio que ocupa la otra esquina está vestida con sábanas oscuras. Toda la pared del fondo está pintada de negro y hay lámparas de estilo industrial colgando encima. La otra pared es de ladrillo visto. Hay una televisión frente a la cama con montones y montones de DVD debajo. Veo algunas películas de terror clásicas; parece que es un fanático del género.

			No hay mucho más aparte de ropa y productos de aseo. Es como si apenas vivieran aquí, este sitio está muy… vacío. ¿Será nuevo? ¿O es que no pasan mucho tiempo aquí? Suspiro, me siento en su cama y miro la mesilla de noche. Abro el cajón con curiosidad y rebusco en el contenido hasta que toco una caja de terciopelo… La saco y la abro, y se me abren los ojos como platos. Es un anillo, un anillo jodidamente enorme. ¿Qué coj…?

			—No deberías estar aquí —dice Kenzo desde la puerta con voz calmada.

			Levanto la vista y me enfrento a sus ojos sin disculparme.

			—Me dijiste que mirara por ahí, así que eso hago.

			Cierro la caja con un clic y la vuelvo a meter en el cajón. ¿Garret está casado?

			—Cierto —sonríe burlón—. Tendré que ser más cuidadoso con lo que digo en el futuro, pero lo que quiero decir ahora, Rox, es que no puedes estar aquí.

			—¿Por qué? —pregunto ladeando la cabeza.

			—Si Garrett te encuentra aquí… bueno, no será agradable. Puede que parezca tranquilo y controlado, pero odia a las mujeres, así que mantente alejada, ¿vale? —suspira.

			—¿Odia a las mujeres? ¿Por qué? —insisto, y él niega con la cabeza.

			—Haces demasiadas preguntas para ser una prisionera —murmura, no como si fuera algo malo. Sus ojos se iluminan—. ¿Quieres jugar a algo?

			

			—¿Contigo? No, gracias —resoplo.

			—¿Por qué no? ¿Tienes miedo? —me provoca.

			—Vi los dados que llevas en el bolsillo, he notado cómo sigues las cosas con la mirada y las cartas que hay en tu habitación…, no es difícil deducir que te gusta jugar. Probablemente ganes más de lo que pierdas —me encojo de hombros mientras me levanto.

			—Es verdad. ¿Y si te dijera que soy dueño de todos los casinos, garitos de juego clandestino y casas de apuestas de la ciudad? —pregunta bloqueando la puerta con el brazo extendido.

			—Entonces, te diría que tienes un problema con el juego.

			—O quizá simplemente me gusta ganar —murmura, y sus ojos se oscurecen mientras me recorren el cuerpo. Trago saliva, pero no retrocedo.

			—O simplemente te gusta el dinero, cabrón codicioso —le espeto cruzándome de brazos para bloquear su mirada, pero sus ojos bajan a mi escote y se relame los labios.

			—Eso también —asiente.

			—¿Te vas a apartar? —gruño.

			Me observa, como si se estuviera planteando mi pregunta.

			—¿Por qué no nos tienes más miedo?

			Se me triplica la velocidad del corazón. Si supieran… Sí les tengo miedo, pero lo oculto. ¿Por qué no soy un desastre sollozante y catatónico?

			—He tenido miedo casi todos los días de mi vida; al final dejas de permitir que te controle y te acostumbras tanto que se convierte en un día más.

			Parpadea, probablemente no esperaba esa respuesta.

			—Lo entiendo.

			—¿En serio? —replico ladeando la cabeza. Joder, ¿por qué estoy hablando con este cabrón en lugar de machacarle el cráneo e intentar escapar?

			Porque está muy tranquilo, demasiado, como si supiera que aunque de alguna manera consiga pasar por encima de él, nunca conseguiré ser libre. Lo que me indica más que nada que no será fácil escapar de este edificio. Lo que tiene sentido si es el cuartel general de los Vipers.

			—No somos tan diferentes, Rox. Deberías recordarlo —baja el brazo—. Aún están reparando tu habitación, y antes de que vayas a suplicarles ayuda, son de los nuestros y no les importará. En su lugar, vamos a relajarnos.

			—¿A relajarnos? —le grito mientras se aleja.

			—¡A relajarnos! ¡Al fin y al cabo, es mi día libre! —se ríe mientras me quedo ahí plantada, pero no quiero que me pillen en la habitación de Garrett si es verdad lo que ha dicho.
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